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El miedo en Íracaso 


A 

Las tiranias modernas, por anorma- 
ros y de sistema chambón, no pueden de 
manera alguna progresar lerrorílicamen- 
te, como lo esperan, en la célula cogl- 
tativa do las multitudes, cada día con 
más luces, y curadas por supuesto de 
espantos mongiles que dirían muy en 
menos de su posición de alcances ad- 
quiridos a la plena claridad del siglo. 
Sería un contrasentido, un sesgo lamen- 
table en la eclíptica bien prelijada de 
las ideas en marcha; un desquicio tran- 
sitivo por la pobre acción de una estan- 
tigua de trapo viejo prestado de los ar- 
chivos inquisitoriales, puesta en el ca- 
mino de luz, negra, para meter mie- 
do y obrar sólo sobre la brecha hedion- 
da del miedo. No. Ingenuo, más, torpe 
el consejo de los gobiernos tiranicidas, 
pobretes de alcance y médula, si crec 
lograr en estos tiempos de sacrificios, 
el triunfo de planes que hubiesen rosul- 
tado en los atritos pasajes mediocvales, 
o de la gleba, torcida y sin entraña co- 
mo un Prometeo de decadencia sobre 
la rosa impotente de la esclavitud. 

No. Hay voz de amores que desha- 
rata el virus cerbal que pretenden in- 
nocular, como la lepra hereditaria de las 
patrias en bancarrota, dentro de la san- 
gre cosmopolita que ha de hacer su li- 
beración a fuego, salud mediante,  pi- 
sando al conjurarse el mal del miedo, 
que es el arma favorable del tirano, 
destrozándolo, para siempre jamás. No 
se puede esperar menos, no es posible 
dudar de la ecuanimidad obrera, hoy que 
la ley de sistema draconiano la pone 
a prueba de heroísmo: lo que dará fru- 
tos de rebelión suficientes para estri- 
bir la página de triunfo en la historia 
proletaria, haciendo el proceso de un 
cuarto de hora anómalo en la marcha 
de por sí claudicante y charra del fun- 
cionamiento automático, sin sentimien- 
to natural de vida propia, del Estado 
Dpresor ia Esa voz de amores, 
es hoy, la fuerza poderosa de los que 
tienen fe en el porvenir. 

El fracaso Ulel miedo que empiezan 

a concebir en las esferas plutócratas, los 
da actualmente a cambiar el método, 
atemperando :en parte y lo posible los ri- 
gores ingénitos a su condición de proter- 
vos erguidos hieráticamente sobre la 
«chusma» que hace con sus puños y su 











inteligencia la vida del planeta detentado 
infamantemente por sus ambiciones fili- 
busteras. No les ha de valer el Juego, 
mientras no se rompa la amenaza la- 
tente de las leyes baguales. Sépase. 





Contra las leyes 
de represión 


La conferencia de hoy 


floy domingo 18 del corriente, en la 
plaza los Andes (Triunvirato y Usuahia) 
cuaría conferencia pública organizada 
por la F. O. L. B.—A las 4 p. 49 

_Mablarán varios oradores. - 


| truirla con la nación libertaria. Destru- 


cian un estado social de libertad qu 
ha de ser el resultado positivo de un 
cambio *noral en los individuos. En es 
ta sentido, se justifica la inmensa la 
bor intelectual que en la hora presen 
te ls la hase de la propaganda dise- 
minada por el mundo. Producto men- 
[tal del estudio de cuantos problema: 
ligan la existencia del individuo a la 
colectividad — las ideas —, no tienen 
otro fin que la asimilación a los cono- 
cimientos que en el afán de perfeccio- 
narse busca el hombro. 

La idca de libertad, tal como la con- 
ciben los anarquistas, significa la más 
alta expresión de la cultura. de los sen- 
timientos humanos, y siendo así, es sen- 
cillísimo interpretar el valor delerminan- 
to que puede tener sobre las pasiones 
quo han dado lugar al nacimiento del 
principio de autoridad, que ha evolu- 
cionado a medida que se complicaban 
las relaciones sociales con el desenvol- 
vimiento de la producción y el comer- 
cio, hasta afirmarse con sus institucio- 
nes y e! consiguiente sometimiento de los 
mismos que la propiciaron, generalizó 
el prejuicio de la obediencia y respe- 
to ante la perspectiva de los castigos. 
No hay para qué hablar del origen di- 
vino de este mismo sometimiento; mi- 
rémosle sólo con el punto de equilibrio 
que se le atribuye en defensa del «or- 
den», para desvirtuar su valor. Natural- 
miente que es un tanto difícil conven- 
cer a. los defensores de la autoridad lo 
artificiosa de sus funciones porque vi- 
ven maquinalmente «sometidos al mun- 
do «exterior. Le dan el máxime de im- 
portancia a los detalles; ven el vigilan- 
te que corre encarnizadamente tras 
de cualquiera que a lo mejor ha osa- 
do levantar un pan y se regocijan si lo 
prende. Ven el pesquisa que simulando 
ser hombre logra “imponerse del autor 
de un hecho cualquiera, y que lo sor- 
prende conduciéndolo preso y hacen el 
cálculo que si estos instrumentos de la 
autoridad no existicran, el pan lo arre- 
bataría cualquiera sin pagarlo y fa vi- 
da estaría en peligro ante la amenaza 
de cualquier criminal. No saben o no 
quieren saberlo, que son ¡esos mismos 
instrumontos de la autoridad los mejo- 
res delincuentes y que si hay quien 
arrebate un pan donde los encuentra de 
sobra, es por la usufructuación de unos 
pocos que se amparan en la autoridad 
para delinquir en el sistema de apro- 
piación que profesan, despojando a los 
otros del resultado de sus esfuerzos. La 
mayoría está supeditada a este reflejo 
de la vida ordinaria, 

Los anarquistas no desarrollan su ac- 
ción libertaria por suprimir el vigilan- 
te, el pesquisa o cualquier otro instru- 
mento de esta índole simplemente. Van 
desentrañando todos los sedimentos que 
la consolidan en el alma de las multi- 
tudes y en este terreno afirman los prin- 
cipios de la libertad. 

El odio a los elementos armados que 
se oponen a esta tarea, no son sino el 
resultado de este flujo y reflujo entre 
conservadores y revolucionarios. 

Los hombres no importa la esfera de 
acción o de tendencia que representen, 
son susceptibles de cambiar de mora- 
lidad, mediante el cambio de sus ideas. 
Y. así el que un día es instrumento del 
verdugo, puede incorporarse a los que 
trabajan por el bien común. 

La noción autoritaria hemos de des- 
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endo los equívocos conceptos que ofus- 
an la imaginación, con la educación 
acional y científica que define  clara- 
sente el vínculo gue une la libertad 
ía uno con otro individuo en su ilimi- 
ado radio de acción dentro de la so- 
:iedad 

La autoridad ha envenenado el alma 
lo la familia y de todos los “núcleos 
que hacen vida colectiva, y no basta 
zon eliminar uniformes para que la li- 
sertad sea el perfume de la vida. Hay 
que civilizar aún a los más civilizados. 


B. V. Mansilla. 
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La propaganda anárquica 
ia ñ 

Las represiones que de continuo se 
suscitan contra los anarquistas y los 
atropellos de que diariamente estamos 
siendo víctimas, dan lugar a que mu: 
chas veces dejemos la propaganda doe:. 
trinaria y adoptemoz un carácter com. 
bativo, obligados por las circuns!ancias. 

Es por esto que muchos camaradas 
creen que solamente con la propaganda 
agitadora se hace obra anarquista y 
cuando ven un artículo doctrinario lo 
rechazan como cosa ya sabida. Estos 
camaradas están en un error. 

Nunca llegamos a saberlo toda y el 
que se cree más sabio es el que más 
ignora, 

Toda propaganda que tienda a edu 
car es buena, por lo cual siempre debo 
leerse y meditarse dotenidamente, a fin 
de concebir los conceptos veriidos y 
aprovecharlos con el fin de propagar 
a los que son más ignorantes. 

Esta es la obra Anarquista. Obra de 


enseñanzas, obra. de amor y, no de odio, 


como muchos creen. 

El odiar es de impo:entes y cl amar 
de fuerie3, porque el amor y no el 
odio será el que triunfará en la lucha 
por la regeneración humana. 

Noso:ros «quisiéramos persuadir con 
argumentos lógicos, no qusiéramos cho- 
ques entre -los hermanos y cuando ve- 
mos una víctima, nos condolemos de 
ella, per:enezca a cualquier orden so- 
cial; pero muchas veces, a "pesar nues- 
tro, noz vemos obligados a dejar los 
doctrinarismos momentánearente y to: 
mar actiludes violentas para defender 
nuestra vida o nuestra libertad que están 
en peligro. 

Somos revolucionarios a la fuerza, 
convencidos como estamos de que es 
e lúnico medio de derribar el régimen 
actual, más si predicamos la  revolu- 
ción no descuidamos tampoco la edu- 
cación del pueblo. 

¿Qué se haría de un pueblo ignoran: 
te si se le diera plena libertad de obrar 
como quisiera? Con seguridad que no 
tardaría mucho tiempo en verse opri- 
mido por los nuevos amos que él mis- 
mo se forjaría entre los individuos más 
inteligentes. 

Claro que no esperaremos a que es- 
tén todos emancipados moralmente para 
hacer la revolución, porque entonces no 
llegaríamos nunca a la meta de nues- 
tros deseos, pero si queremos formar 
un gran contingente de hombres libres, 
para que éstos, una vez derrotado el 
régimen actual, sigan educando a os 
ignorantes a fin de que cada uno apren- 
da a ser uno de sí mismo y no per- 
mita que nadie se tome prerrogativas 
que no le pertenecen. 

Seamos combativos, sí, más no de- 
jemos tampoco de ser doctrinarios. 

Las agitaciones son necesarias en 
muchos casos, a causa de Jos medios 
violentos que emplean los gobiernos con 





el objeto de interceptar la propaganda! 
—cosa que no conseguirán porque el 
Ideal hace prosélitos a pesar de toda 
—y si noso.ros no encontráramos esos 
inconvenientes, nuestra actitud sería de 
educadores. ó 
Sobre todo es lógico que los gobiem 
nos se coaliguen para combatirnos, pues: 
to que ellos. saben que un artículo dos 
trinario y una conferencia edlducatival 
hacen más daño en sus filas que log 
más terribles explosivos. ; 
Pero nosotros, convencidos del triun« 
fo de nuestra causa, marchamos impá- 
vidog en pos del porvenir, enseñando 
como educadores y desafiando las re: 
presioie3, ño, con ac'itudes de cristos 
dispuestos al sacrificio, sino como hom 
bres libres que sabemos salvar los obg3« 
táculos que se nos interpongan;, hasta 
conseguir que la Anarquía triunfe por 
sobre todas las tiranías que quieren ani. 
quilar el pensamiento humano y libre, 
amos a -£, Moreno. 

O o 


La gira de la F.O.R.A 
y de “La Protesta” 


desde Córdoba 
MAS IMPRESIONES NEGRAS. 


— 


CENSURABLE ABANDONO $ 
Ri 

Preparanto el próximo mitin de protesta 
—— 

Os prometi en mí anterior correspon- 
dencia remitiros impresiones menos ne- 
gras. Es imposible hacerlo. En Córdoba; 
no nos es dado recoger — ni aun en- 
tro los mismos compañeros — nada que 
aliente un soplo de optimismo para que 
la pluma vuele amontonando cuartillas 
sobre cuartillas. : 

No venimos a censurar; grabamos en 
nuestras células estas impresiones que 
saltan a la vista del menos observador y, 
las damos a luz sin rencor para con 
nadie, pero amargamente... 

El ambiente suicida que mencionamog 
en correspondencias anteriores ha he: 
cho presa también (en los compañeros 
—en los anarquistas—que por el hecho 
de ser tales son los llamados a sustraer- 
se ala influencia del medio en que 
viven, a transformar a éste y al mundo 
todo. 

Así se castran las energías, los entu- 
siasmos, los bríos; se malogran las ini- 
ciativas más grandes y hermosas por 
falta de hombres que cooperen a ellas; 
y se anulan los hombres que se 'atre- 
ven a dedicarse de lleno a la causa por- 
que la cobardía ambiente hace el vacío 
a todo cuanto rebalse el nivel común 
de esta monótona existencia de seres 
vegetativos y ermitaños. 

La propaganda está en tren de vor- 
dadero descuido: todo se halla centrali- 
zado — maldita centralización — en ma- 
no de unos pocos commañeros; de ellos 
depende la organización obrera; la pro- 
paganda anarquista; la difusión de la 
prensa nuestra; la organización de vela: 
das y actos públicos; todo en fin gi- 
rando en torno de un pequeño círculo, 
Es costumbre vieja aquí y se ha cons- 
tatado lo malo que es dejarlo todo li- 
brado a la iniciativa de unos pocos: des- 
aparecen éstos, desapareció la poca vi- 
talidad que estos supieron infundir a 
las ideas. 

Si aseguramos que el ambiente ha he- 
cho presa a los compañeros nos dare: 
mos pronto una idea de cómo estará 


¡aquí la propaganda ideológica y organi: 

















vadora: da pena constatarlo; las socie- 
dades efectúan asamblea cuando grandes 
acontecimientos las hacen  indispensa- 
blos y así y todo la concurrencia es es- 
casa; concuire al local con desgano; 
sin espíritu, sin brío. Dijérase una obli- 
gación contra su propia voluntad. 

- Sin embargo la situación económica 
porque cruzan es desastrosa; la necesi- 
dad de una lucha inmediata es algo 
que salta a la vista, que no debiora es- 
perarse. Y no se hace. No hay predis- 
posición para hacerlo. 

Sería menester el concurso de fuer- 
Zas de afuera que llegaran a oficiar en 
ésta — tolérese la frase — como reden- 
tores, ya que los de ésta se muestran 
impotentes «para barrer su propia casa». 
- Los delegados de la F. O. R. A. y 
LA PROTESTA sufrirán en ésta un 
compás de espera que les brindará la 
ocasión de estudiar a fondo «el mal del 
pueblo». | AMARE  d 

Entre semana fué imposible organizar 
tin solo acto, una sola asamblea. Re- 
cién el domingo a las 9.30 a. m. la so- 
ciedad repartidores de pan efectuará una 
asamblea y conferencia en su local so-| 
cial donde harán uso de la palabra los 
delegados en gira. Por la tarde se lle- 
wvará a cabo el mitin en la plaza Ge- 
neral Paz qe tendrá éxito o no según 
la actividad que demuestren los com- 
pañerós en distribuir manifiestos. 

El 31 “el corriente se dará. una ve- 
lada a beneficio del periódico «El Pro- 
as que en breves días «eoldrá a 

z Pope 


Por lo qué atañe a Córdoba proleta: 
ria nada más nos resta que decir; cree- 
mos haber censurado en demasía pu- 
ddiéndosenos calificar de crueles; crueles 
como el cirujano que hiende el bisturí 
len, Jas carnes atarando el mal en la 


z. 
; La raíz «del mal del pueblo» está ahí 
len la falta de voluntad, en la indolencia 
en la cobardía por dar frente al adversa- 
rio que se ensaña con verdadera feroci- 
dad con sus elegidas víctimas. 
Quiera leste pueblo luchar y será libre. 
No, espere el «mesías» que vendrá a re- 
idimirlo; cuando más éste se presenta- 
bajo testa ira de propaganda 
Viene en busca del corazón del pueblo 
y... no le encuentra. : 


A tr e e 





LA PROTESTA.—Buenos Aires, 








_Domin o 18 de Enero de 













secuencias inherentes de las propieda- 
des de las cosas, llámense éstas del 
orden que se quiera: física, química, 
anarquía, botánica, matemática, etc. 

Así que toda obra científica es anar- 
quista, como todo científico especula 
de la misma manera que el anarquisía. 
tosulta que todo científico hace obra 
anárquica, como hace obra zoológica, 
filosófica, lingúística, etc. 

Pretender que un eminente físico sea 
también emineníe ese químico, o en 
geología, o en hisioria, es suponer un 
disparate, aunque el físico dé valiosí- 
simo material a estas otras ciencias, 
puesto que desde el momento que kon 
ciencias deterministas, solidarias, no po 
dría dar un paso sin enriquecerlas en 
sus tesoros acumulados. Lo mismo pasa 
con la Anarquía a Ja cual, «quiéralo o 
no», enriquece con sus nuevos materia: 
les descubiertos. 'Así como no se de- 
duce del físico 'que también lo fuera 
geólogo eminente, porque no se ha ele: 
vado a la aliura de su competencia re- 
querida; esto e: por no conocerla con 
la amplitud necesaria, también sería in: 
congrnente que lo fuera anarquista, al 
no haber es'udiado esta ciencia, aunque 
en resumen use de los mismos proce- 
dimientos analíticos, en las vías deter- 
ministas o deductivas que «a fortiori» 
obligan a todo trabajo científico. 

Por todo esto podemos «absolutamen- 
to afirmar»: que no 'ha habido, hay o 
habrá ciencia posible, fuera del carril 
determinista o deductivo, que emplean 
peculiar y clásicamente los científicos 
de Anarquía, los que precisan acabada- 
mente en todo3 sus especulados basa- 
dos en las otras ciencias hermanas, ese 
proceder 'invariable de inconcusa floso- 
fía, que es también de su «propiedad». 
,'Ahora; siendo la sociedad una «cosa» 
natural determinada y la Anarquía una 
ciencia determinista espoculativa de to- 
do fenómeno social; claro es, que la 
correspondencia de ésta ton aquélla; es 
la misma, por ejemplo, que la que 'pu- 
diera tener la botánica con los veje- 
tales que estudia. Esto nos da a en- 
tender que la. única ciencia a quien 


que | incumbe el estudio y tonocimiento de 


las agrupaciones humanas es pura y 
simplemente la Anarquía, como de igual 


mo en mano de sus verdugos está el[2 los Botánicos. | | 


látigo que flagela sus espaldas de su- 
friente Bestia de carga. 


ey ¿ Corresponsal viajero. 


A do. 


Dada la sugestionabilidad de este 
nombre, «La 'Anarquía» ha sido y es 
definida al paladar de cada proponen!e, 
Claro que para loz muchos que no la 


e. o QQQ_____ conocen en su latitud, y. que solo por 


A los estudiantes 
Loz caracteres de la ciencia 
(Traducido vara LA PROTESTA> 


las ecepciones interesadas de los bur- 
gueses, imaginan cualquier cosa de ella, 
esta frase esté descalificada y que la 
reemplacen «gustosamente» por la de 
«ciencias sociales», tal como 13 enseñan 
en las aulas de jurisprudencia. Pero 
para afirmarnos, con mayor seguridad 


A premisas inconcusas— | Fecordaremos: 


Consecuencias irrefutables. 


A 

Vas ciencias se construyen por las ob- 
bervaciones correlativas y determin's:as 
¡le las cosas, entre causa y electo. 


1.) Que la 'Anarquía es una ciencia 
social perfectamente definida y demos- 
trada como lo hemos hecho conocer; 

2.) Que no acepía prejuicios incon- 
secuentes con el rigor científico, porque 


. La Anarquía se construye por la ob-|entonces no sería ciencia, como le gu- 


pervación correlativa. y 
fa sociedad: entro causa y efecto. * 
Todo especulado científico, ti 


ser leterminista para tomar él carác-|Tan 


determinista do|cede a la jurisprudencia por ejemplo. 


¿Qué se diría de la física, de la biolo- 


tiene que|gía, o de las matemáticas, si acepta: 


prejuicios inexplicables?  Precisa- 


der de ciencia en sus conclusiones de-|mente, que no serían ciencias, sino con- 


finidas: Si no, no puede ser ciencia, 
Todo especulado anarquista, tiene que 


glomerados de empirismos salvajes; 
3.) Que la Anarquía exige para ser 


per determinista para tomar el carác-|tal, apropiarse en su práctica a las le- 


ter de Anarquía en sus 


conclusiones | yes comprobada periinentes, que ema- 


diefinidas: Si no, .no puede ser Anar-|nan de las otras ciencias congéneres 


fa. 


naturales, Cosa que están muy lejos de 


Por vías idénticas, todo conocimiento | imitar las dichas .ciencias "jurídicas pues 
comprobatorio dará en sus determinis-|en rigor de verdad las bárbaras con- 
mos propios, iguales resultados defini-|cepciones de antaño, son sus únicas 
dos: ¿La verdad comprobada». Por tan- |fuentes de creación; 


fo; el científico y el anarquista: espe- 


4.9) Que en la %narquía hay lileriad 


fulan de la misma manera en la pro-|para clasificaciones y ordenaciones 1i- 
gecusión de la verdad. El camino a se- | losóficas que se quieran discutir y aceop- 
guir es el determinismo de las tosas, |tar sin impositivos legales que las coar- 
sus finalidades resúmense en las cgon-|ten, coma pasa n ptras ciencias, en 


' 


cerradas en un estúpido hermetismo. Se] Los ignorantes y 


pregunta: ¿qué serían de las ciencias 
si sus postulados estuviesen sujeios a 
una fórmula oficial?.... En la edad me- 
dia el código científico eran los ¿santos 
evangelios». Para eso estaba la inquisi- 
ción y los benditos frailes, como hoy, 
en la actual sociedad, están las cárce- 
les y la policía, etc., etc. Antes: ¡Guay 
del que infrinjiese los evangelios! Hoy: 
¡Guay del que infrinja el Código!.... 

5.9) La Anarquía: «Es el orden». Esto 
parece incongruente, como lo parecería 
que dos gases formen un líquido, el 
agua. Pero basta pensar que cuando se 
come, se bebe, se duerme, etc., «tran- 
quilo», ni el hombre ni los animales 
son revolucionarios; pero que la carcn- 
cia de éstas cosas los hacen fatalmente 
rebeldes. Que la moral, o sea la virtud 
de la sinceridad, aparece entre iguales 
satisfechos (ergo los animales y los 
hombres) y. por consiguienie, la des- 
igualdad de satisfacciones o su imiposi- 
vila produce necesariamente lo inmo- 
ral. 

Que, el consenso universalizado de los 
más, libres y satisfechos, engendra el 
que dirán (la ley moral) superior a la 
ley escrita, (véase esto en todos los pue- 
blos pequeños constituidos por vecinos 
originarios de él, donde ni la policía, 
ni las cárceles ge conocen). 

Por último: Que, analizando la géne- 
sis de todos los crímenes, infamias, ca- 
nalladas, etc.; etc., se ven sus origo- 
nes en los privilegios y la coacción. 
El hombre es, sezún sus nervios, y éstos 
según su herencia y acomodación «del 
medio; por tanto, este último hace al 
hombre, como ha hecho a los anima- 
les y a toda la naturaleza. No. hay 
efecto sin causa. Piénsese en el privi- 
legio y se obtendrán todas las razo- 
nes del anarquismo; concíbase l1 1 her- 
tad satisfecha y se explicará la vida 
anárquica. Entiéndanse las razones del 
mal, y se será anárquica. 

La Anarquía en definitivas, por “ser 
una ciencia delerminista, debe estudiarso 
y conocerse, exigiéndose para cllo un 
aprendizaje profundo de la sociodad. 

Para sentirla; es menester una son- 
sata inteligencia y un amplio corazón 
(sin miedo al pecado). Para criticarla; 
se dele ser un sabio en sus conoci- 
mientos, y no paluido supino ese sús 
juicios. Para perseguirla, es cierio, bas- 
ta la fuerza bruta.(Pero todas las gran- 
des ideas han sido perseguidas y sus 
hombres despedazados en la inquisición 
o en las cárceles: ayer como hoy). Y 
para concluir con ella, será preciso con- 
cluie con la razón humana, puesto que, 
son innatos en el nervio y determinan- 
tez en el cercbro, los atributos del pen- 
samiento libre, haciendo instintivo en 
el hombre rezonocer su naturaleza, y 
aspirar a su acomodación consciente. 

a sinrazón del bruto 'y lá crimina- 
lidad de las fuerzas ciegas, baten su 
«record» en las pasiones del loco im:- 
pulsiva o en los afanes egoístas del 
pillastre hipócrita. Ellos son los ene- 
migos de las ciencias «los malos pas- 
tores». Por que desconoces qué es la 
Anarquía, se ofuscan sus razonamien- 
tos incapacitados coma están para des- 
prender su razonamiento de los intere- 
ses de su bolsa. De aquí que la Anar- 
quía cuente, forzosamente en su haber 
esas cantidades negativas, o sean las 
instituciones regresivas sociales con res: 
pecto al derecho humano, | 

El gobernante, el propietario, el mili- 
tar, el rentista de «moral profesional», 
aparte de la basura ignorante que lla- 
man pueblo; son la antítesis todo 
raciocinio científico en materia social, 
puesto que, por la ceguedad de su egoís- 
mo; hicieron su agosto con el robo de 
lo ageno, defendiendo a patadas el bo- 
tín del estómago. Esto define la cien- 
cia oficial; plilyje y Desiialidad, rorln- 
mentados en oposición a la vida por 
acomodación al orden natural en al es- 
tado libro de la Anarguíñs : 


Ps LO 


los pilloz; oponen 
su rudeza y su protesta. Los primeros 
porque: la desconocen: son los cadene 
ros para todos log carros; y los ses 
gundos, porque ven: contrariar sus in- 
tereses: su razón está en el estómago, 
y no cuentan más que “con las patadas 
para deferiderlo. kl 

También algunos llamados intelectua 
les hacen su oposición cuando meten 
el cerebro dentro de la bolsa gástrica 
y así imitan al pillo, dejando de ser 
sinceros consigo mismos, porque no tie- 
nen templo en su corazón, ni energías 
cerebralez. 

Hemos dicho que la sinceridad os la 
expresión absoluta de la moral sentida. 

Ser hombre honrado e€3 ser sincera 
consigo mismo, 

Pero, ¿dónde está ose hombre moral.a 
honrado?... 
á Las leyes sociales destruyen esos Hom 
res... 

La sinceridad no puede existir, «mien 
tras existan las leyes sociales». 

Adivináis?... : 
a Anarquía busca esos hombre... 

Quiere hacerlos... 

Considera que su fuerio estaría en! 
ellos... 

Sin embargo, los hay..., los hay hase 


ta mártires de su abnegación. Comple». 


tamente conscientes, sin fanatismos fe- 
tichistas. 

Los hay, llenos de fe, repletos as 
ciencia, y abastecidos de voluntad. Los 
hay, con amores en el corazón, inteli: 
gencia en el espíritu y fuego de jus 
ticia en su cerebro. Los hay, porque sus 
cbras revelan su sinceridad; porque sus 
expresionez emerzen, seniidas ante los 


dolores agenos, porque sus gostos mo-' 


rales denuncian la inmensidad de sus 
aspiraciones libres para ellos y los o!ros, 
Esos son los hombres consecuentes mo 
rales; son los consciente anarquistas 
los futuros candidatos del presidio y dí 
la guillotina, los eternos  ¡persezuidot 
(véase la historia de los hombre3 de 
corazón), Jo3 hambrientos de juslicia y 


sedientos de libertad, los difamados, los . 


despedidos del trabajo, y los acorralá: 
dos como tigres, a quiénes los hartos 
se proponen matar. s 

¡ Oh, Savonarola! ¡Oh, Juan Hus! ¡Oh; 
Jordano Bruno! volvemos a reproduci- 
ros!... a pesar del siglo XX!!.... 

Y, a pesar de todo, ellos proliferan. 
La homónomia de la inteligencia cere- 
bral y del sentimiento del corazón, los 
mnul:iplican sin descanso... 

Ahora bien... ¡Oh estudiantes !, estos 
hombres merecen vuestro desprecio, Tal- 
vez por ser los inspirados ajustadores 


de la vida a las ciencias que nos con-. 


servan; por sar los huscadorez prácti: 
cos de la verdad; por ser los selec: 
tionadores de la acomodación en la na: 
turaleza, o por ser los proclamiadoreg 
de la libertad ? j 

¡Oh, esiudian'es! ¿seréis los hombres 
del mañana?... Elegid... o tiraréis al mu- 
ladar las concordancias de vuestras cien- 
cias para haceros retro-gástrulas aviva: 
dores de pólipos; o si sinceros con ellas, 
teniendo corazón de hombres, tendréir 
que ser «aharquistas». ' 


Paris, 
a 


A los suscritores de Santiago del Ester 
- EA AL 

Con mo'ivo de mi inmediato retiro de 
este pueblo, y deseando por esta misma 
causa, queden todas las cuentas claras” y 
satisfactorias con la administración del 
diario, ruego a todos los suúscri 
apresurar la marcha del abono por sus 
suscripciones atrasadas, debiéndolo ha- 
cer hasia aniez del 31 del mes en curso, 

Próximamente avisaré por LA! PRO: 
TI STA cl compañero que se ha do haceg 
cargo de la agencia e la mismas 


El Agente, 
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El plagio y las citas 


Yl plagio es la composición que me- 
nos cuesta componer. Como que para 
eso no es necesario tener ideas pro 
pias ni grandes conocimientos ni mu: 
cho trabajo. Cualquier individuo a quien 
no se le ocurre nada bueno, cualquier 
individuo que no sepa hilvanar dos 
[rases de un modo apenas pasable, pue 
de plagiar, pues para eso basta con 
conocer las letras le molde y saber 
copiarlas tales cuales, o cambiando al- 
gunas palabras o la firma solamente. 

El plagio es un medio del que mu- 
chos echan mano para lucirse. Estos 
indivi tuos que no saben hacer nada 
bueno soi muy numerosos, y los hay 
en todas partes. Monseñor D'Andrea no 
fué el primero de la serie ni será el 
último. Algunos aprenden de otros a 
plagiar, 4 muchos en vez se les ocu- 
rre espontáneamente sin necesidad de 
que nadie se lo diga: así que no hay 
peligro, de que esta cría se pierda. 

Nosotros, los que, bien o mal que 
nos salgan las composiciones, las sa- 
camos de nuestro magín, abominamos 
del plagio y preferimo3 componer algo 
malo o no publicar nada a copiar lo 
bueno de oiro y apropiárnoslo; pero 
el plagiario la piensa de ora manera. 

El plagiario se adorna con las plu- 
mas del grajo, se apropia lo ageno y 
muy orondo lo presenta como suyo. Tal 
hizo monseñor D'Andrea, tal hicieron 
o.r03 muchos monseñores y otro3 que 
no fueros ni son monseñores, y hasta 
algunos plagios se vieron y se ven en 
las mismas columnas de nuestro pe- 
riódicos. 

El plagiario se jus'ifica con l2 frase 
d2 Pecudhon «la propiedad es un robo», 
p:rc no se da cuenta de que apropián- 
de.e lo ageno él también comele un 
robo. 

Y lo más lindo es que «casi siempre 
se descubre el plagio y el plagiario hace 
un papclón. 

Esiá bien que cuando uno encuentra 
el trabajo ya hecho y a su satisiac- 
ción lo use sin más. Claro ¿para qe 
desvanarse los sezo3 produciendo algo 
inferior cuando se tiene a mano lo que 
sobra el argumento que se quiere tra- 
tar, escribió un autor que lo hizo bien? 
Se copia íntegro el fragmento a tro- 
zos y chau. 

Es permitido saquear a cualquier au- 
tor y se puede hacer impunemente; 
pero haciendo al mismo tiempo constar 
de quien son las palabras que se copia; 
pues el derecho da procedencia hay 
que respeíarlo. Pero entonces lo que 
ano hace es citar y no plagiar. 

Algunos dicen que por medio de ci- 
tas se consigue componer con poco tra- 
bajo: será así en algunos casos, pade- 
mos decirlo los que lo hemos ensayado, 
la cosa es más dificil de lo que a pri- 
mera vista ¡parece. Citar a varios au- 
tores con acierto y ligar esos fragmen- 
tos con lo propio de uno en modo que 
resulte un conjunto homogéneo es mu- 
cho más difícil que escribirlo uno todo. 

Claramente que no me refiero a cier- 
tos libros mosaicos en los cuales los 
artículos están copiados íntegros y con 
su correspondiente firma. Esto es fá- 
cil; pero no lo es citar con acierto y 
éxito a muchos aulores. 

Generalmente los trabajos que contie- 
nen muchas citas se parecen a trajes 
de arlequín remendados con trapos de 
todos géneros y color. Cada autor tie- 
ne su estilo propio y” es difícil hacer 
concordar entre sí a muchos de ellos. 

Algunos escritores amontonan citas y 
más citas para hacer alarde de erudi- 
dición, pero el resultado pocas veces 
es bueno, pues tanta erudición resnlta 
indigosta, 

En suma: el compañero que quiere 
hacer propaganda por escrito debe de 
¡abstenerse en absoluto de plagiar, por- 
“que eso es fea Y no hará más que 

¿Ad ña, Mala me 
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desacreditarlo; en cambio puede citar 
a los autores que quiere, pero nunca 
muchos en gl mismo trabajo, a no ser 
que a ello le obligue la índole especial 
de él. Y en todo caso deberá de pro 
ceder con cautela y tratar de colocar 
las citas en lugar adecuado, de modo 
que contribuyan a realzar el conjunto 
de la ohra en vez de dañarla, comio lo 
harían yendo mal colocados. 


E: Nemo Nihil, 
La religión y sus 
sacerdotes 


4 — 

Para hallar los orígenes de toda tul- 
to religioso habría que hundir la ima- 
ginación en el pasado moral de la hu- 
manidad y trasladarnos con ella a los 
albores del pensamiento humano. 

El hombre primitivo, desprovista de 
ilustración y sin otro medio de convi- 
vencia social que la vida errátil y tri- 
vial, en lucha diaria con los animales 
quienes le disputaban el suelo y. sus 
productos naturales, fué, en un prin- 
cipio, y en cuanto a religiosidad se re- 
fiere, fetichistas. 

Incapaz para explicarse a sí mismo 
las causas naturales que generan la ]llu- 
via, el viento y el trueno, y como fue- 
ra también inexplicable para él la for- 
mación de las montañas, los mares y 
los ríos, empezó por ver, en esos tle- 
mentos un poder superhumano y tons- 
ciente a los cuales dotó, en su igno- 
rancia, de las pasiones, enojos e ideas 
más rudimentarias que confusamente va- 
gaban por su cerebro. 

Con el fin de calmar la irritabilidad 
de los dioses, que tal cosá le parecían 
a él las manifestaciones, flujo y reilujo 
del elemento móvil, lloró e imploró a 
la naturaleza la gracia a su vida, el 
respeto a su choza y al paraje pro- 
visorio, donde él y sus semejantes mo- 
raban. En lugar de erguirse y contem- 
plar la majestuosidad del paisaje, tuvo 
miedo de'su belleza imponente y divi- 
nizó, colocando en su cenit, la que un 
día dominaría o estaria en su nadir. 

Más tarde, y poco a poco, a medi- 
da que el hombre fué elevándose por 
la senda del vivir, se hizo politeista, 
divinizó cada uno de sus pensamien- 
tos y acciones y así creó los dioses 
del Olimpo tan numerosos como los ac- 
tos y pasiones emanados de su per- 
sona. Así tuvo el dios del bien y del 
imal, del amor y del odio, de la paz 
y la guerra, la vida, la muerte, el sueño, 
la belleza, el matrimonio, etc., etc. 

Pero, la religión, como todo erróneo 
principio cuya existencia depende de la 
evolución intelectual del hombre, fué.mo- 
dificándose con la transformación mo- 
ral de este y, viendo el hombre la im- 
posibilidad de que una familia tan cuan- 
tiosa pudiera vivir en paz y armonía 
en la mansión celeste, un buen día de- 
cidióse a descender a sus divinidades 
del fantástico Olimpo, y, reducir el nú- 
mero de los dioses, a una solo, A' esto 
llamósele después, monoteismo. 

Pero he'e ahí que ese picaro hon 
bre con su espíritu inquietante y es- 
crutador, representado por Galilea y Kep- 
ler, funda un día las leyes de la cien- 
cia astronómica; y, con sus aparatos, 
desciende, del más allá, al último de 
los dioses. ¡Abur, divinidades! 

Después, las ciencias naturales, han 
ido estableciendo la unidad de la ma- 
teria y la evolución de la forma en el 
mundo orgánico, y, dentro poco halla: 
ráse, sin duda, la transición que, al 
parecer, separa a este del mundo in- 
orgánico, 

Según el estado actual de las cien- 
cias, el mundo es una manifestación de 


¡estados diversos de la materia quo; sa- 


lida de su masa imponderable, tomó 
forma transitoria y en duración propor- 

































cional a la energía intra-atómica de los| que recurrir al juzgado de paz en cono 
¡des ideas; juventud que gritas y 


átomos que: la constituyen. Jeoría de 
Le Bon. 

L.os cuerpos en estado ignso, gaseo- 
s0, líquido y sólido serían, además, mo- 
dos diversos de agrupación molecular 
derivado de una misma substancia, úni- 
ca y universal. Y, para mayor descon- 


suelo de los deistas, se puede añadir e > 


que, en ninguna de sus investigaciones 
han hallado, los hombres de ciencia, 
traza mi rastro de ese fantasma crea- 
dor y desconocido tanto en química co- 
mo en física, : 

La supuesta revelación bíblica es de 
por si insostenible y, sinó fuese el apo- 
yo de la ciencia, la simple razón basta- 
ría para rechazar de plano tanta elu- 
cubración teogónica y  cosmogónica. 
¿Qué queda pues de la religión? Nada, 
a no ser la existencia intolerante, y por 
nosotros tolerada, de esos embrutecedo- 
res del pueblo; vulga sacerdotes del 
Señor. 

La religión cristiana tuvo comio secta 
social, su período infantil, adulto y se- 
nil. En su Infancia tuvo sus mártires, 
vivió soterrada en las catacumbas, en 


cuya obscuridad fraguó sus crímenes, 


sus odios y concupiscencias, que tu: 
vieron su apogeo en tiempos de la In- 
quisición y el papado, su época adulta, 
Con la Enciclopedia y la Revolución 
francesa entró en la senectud, en cuyo 
período se halla ahora, lo que no le 
impide horrorizar todavía a la 'socie- 
dad culta con sus mamarrachos y| pl: 
tuales, muecas y aspavientos, con el 
fin de vivir a expensas de los crédulos 
y violarles sus hijas e hijos, en la lo- 
breguez del claustro, tal como acaba de 
ocurrir en el asilo del Sagrado Corazón: 
de Jesús, de la ciudad bonaerense, y 
en el cuerpo de la niña Juana Etche- 
verry. Al 
Madres que tenéis hijos, alejadlos, por 
su bien y por el vuestro, de las igle- 
sias y conventos. Los dioses som un 
engaño y sus sacerdotes unos vagos y 
perversos impostores. Esos hombres de 
la religión católica; que han hecho voto 
de castidad, practican la sodomía, el es- 
tupro y el onanismo, prescindid, en: to- 
das las manifestaciones de vuestra vida, 
del culto religioso cualquiera que él sea. 
No bauticéis a vuestros hijos, no os 


caséis por la iglesia, y dad sepultura a 


vuestros muertos sin que los acompañe 
a la última morada ese séquito de chan- 
chos de abdomen repleto que vomitan 
su grasa sobre los cuerpos vírgenes de 
sus tiernos educandos. (0 
Horror a los prejuicios religiosos, a 
dios y a sus kÉacerdotes; y amemos 
en cambio la vida natural, sana y sim- 
ple, alejados de esos antros fatídicos, 
emporios de corrupción e ignorancia. 
PAS Enrique Nido, 
O ES : 
A A A NA 


La caravana 


10) AT Fett] 1 
- Ya las tinieblas reinaban en la ciudad. 

Fué ayer. 

Gritos destemiplados, coma imponen- 
tes murmullos de volcán airado, se ex- 
pandían por algunas calles céntricas. 

- Agolpábanse en las yentanas, en los 
balcones, en las puertas, inquilinos atraí- 
dos por la curiosidad. 

Era la caravana que pasaba. 

Un grupo de cerca de 100 hombres se 
dirigía a la estación del ferrocarril, es- 
coltados y por marineros de la subpre- 
factura marítima. 

—¡Viva la Patrial—vociferaban los 
más. | li , ¿ 

No pocos marchaban cabizbajos; la 
espalda encorvada, la vista en el suelo, 
el pensamiento... : 

El pensamiento fijo en la madro, en los 
hermanos pequeños, en li novia... 

Los que gritaban querían engañar sus 
ponas. hidra 

Juventud, que vas arreada por no to- 
ner influencias ni dinero; juventud gue 
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orig. 
piensa en lo que te colwvierie el 
iorme! ' 

Y después... después grita lo que quie 
ras. 


«La Nota» Rosario. 





La planta exótica 
y sus frutos 


Los de criw:io estrecho, los costem 
dos del intelecto, los enucos, los perio: 
distas mercennarnios, los sin senntimiens 
tos, sin alma y sin corazón; los que sa 
llenaban la boca al decir que el anag- 
quismo en la República 'Argentina era 
algo «exótico», que no tendría raigamp» 
bro en este país de libertades (escris 
tas) por la misma razón de oposición: 
hatural conque aquí le recibirían log 
nativos, que gozaban de la más am 
plia libertad, sufren hoy, el más gram, 
de mentis. > 

Pero, malgrado su optimismo, creye: 
ron necesario iniciar una «razzia» en Ta 
gla a los que avizorandio el porvenir; 
con un caudal enorme de bonilad, llenod 
de ensueños e idealismo, transportar 
ban a estas tierras de pampas su apor» 
te de civilización, sembrando a manos 
llenas el verbo nuevo. 134 

Tan enfatuados estaban eh la gran* 
deza material del país, los keñores def 
horca y, cuchillo, que creía que ellof" 
solo bastaba para que los Quijotes dell 
ideal, al llegar a esta tierra de promis) 
sión, depusieran claudicantes todo sw 
bagaje de idealismos, toda sj fe en el: 
porvenir ante las perspectivas halague 
ñas de promesas falaces. ' 3% 

Impotentes, fueron estériles 'todos las 
medios de que se valieron y se valen 
para destruir el avance triunfal del anar. 
quismo. a 

Al pesar de todas las infamias comi: 
tidas contra los precursores del futura, 
hombres llenos de amor y justicia, en 
este país, donde se considera un deliw; 
to pensar y un crimen expresar lo quel 
se siente, el anarquismo vá, no solamen:- 
te abriéndose paso a través de todos' 
los obstáculos y, diferentes doctrinas; 
sinó que ha logrado imiponerse formá: ¿y 
dablemente aun entre los que ayer la”* 
combatían y en ambientes donde jamás 
se hubiera creído fuera posible 'unm 
transformación, no siendo por la llama 
purificadora del fuego. :i_:% 51 

No quiere esto decir que; mediante 
un pequeño esfuerzo más, veríamos im- 
plantado el comunismo anárquico; en 
todo su esplendor, en esta parte del 
mundo. No. Sinó que, tildaban de «exó: 
tico» lo que nuestros hermanos de allen: 
de, los mares nos traían en su incel 
sante viajar, corridos por la miseria y 
la tiranía, en peregrina marcha, coma 
la prole de Israel en busca de la tiex, 
rra prometida, como si nosotros, los' 
esclavos de aquí, no sinntiéramos las. 
mismas ansias y no maniféstaramos en 
una u otra forma nuestro descontento, 
cuando lag circunstancias lo determina- 
ran.. 

Ni ese «exotismo» que ellos aluden, 
ni otras circunstancias imprevistas; ha: 
precipitado o retardado el anarquismi 
en nuesiro país. 

Si por «exólico» entendiéramos todo 
lo que nos viene o imita do la vieja 
Europa, con fuerza transformadora, co- 
mo las ideas, que nos abrea nuevos 
rumbos, y rompen la tradición, todo, 
pero todo desde la industria a la cien- 
cia, sería exótico. : 

Así como es imposible detenor o ev? 
tar que los elementos nafuralos que E 


desencadenan en un país, repercu an Co 
igual o mayor intensidad, pasando po? 
encima de las fron'eras on olro vecino 
o lejano, así van las ideas en sn in- 


cesante marcha evolutiva, transformando 
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la “iva social de los distintos países 
hasa hermanarlos en un conjunto de 
seros Iumanos sin más distinción de 


dosicnaldad que, la inherente al tempe | 


ramento de cada individuo. 

ls oste el principio de la solidaridad ' 
intornecional que ha de unir un día a 
todos los trabajadores del mundo. Está 
pues, demostrado que la palabra «exó- 
tico» no tenía más valor que el que la 


mento que creyeron era de suma im- 
portamcia emplearla como pabelión que 
cobijera a todos los que querían ir 
contra lo que ella significaba. Vano em: 
peño. Abono fecundo fué de este suelo 
esa «vlanta exótica», cosecheros qua no 
lddesperdician ni la cáscara, recogimos sus 
Wiru'o;. En nuestras manos se seleccio- 
nm. la semilla y se refina la cosecha. Ya 
fiene pues, carta de ciudadanía él anar- 
puismo en nuestro país! 
í Ya mo hay motivos para cebarse en 
lel «gringo» a, «gallego» «si se rebela, si 
¡se subleva cuando se siente herido en 
su dignidad de hombre, porqué como 
tal, se siente ofendido en tierra extra: 
ña que ey suelo nativo. 
' Explosión santa, desborde de renco- 
res, de odios, de injusticias, acumula- 
¡das en su peregrino viajar de paria por 
todo el mundo, recibiendo en todas par- 
tes el mismo pago de los distintos ti- 
ranos. p 
' Pero ya; no existen tales exotismos, 
“su existieron jamás) podéis constatario 
oy en la lucha empeñada por los tra- 
bajadores 'por la derogación de las loyes 
infames 11 la libertad de los presos. 
¡ ¡Kguerriilos Plantel de jóvenes anar- 
gquistas, «kliscípulos de aquéllos extran- 
feros que: fueron, continuadores de su 
obra, maestros a su vez de las nue- 
was generlaciones, llevan a cabo la obra 
por ellos iniciada. ¡Somos argentinos! 
Os gusta? ¡Y seguiréis llamando «exó- 
ico» a todo este revivir, a estas po- 
tentes manifestaciones de energías por 
Panor sido obra de extranjeros los pre- 
iminares de esta gran cruzada en que 
hoy los anarquistas estamios empeñados ! 
1 No, si lo único que hacía falta era 
la chispa inicial, como el maestro al 
analfabeto para enseñarle a deletrear, 
pero las fuerzas naturales, ocultas en 
huestro interior, manteníanse latentes. 
' Hoy somos «puros», somos argentinos. 
. ¿No os halaga esto, el sentimiento 
ipatriótico, señores mandatarios, burgue- 
Bes, jueceg? |: | i ¿1d o J]1, 14 
, Con nuestras propias fuerzas; con 
,huestro saber, marchamos, y menos 
egoístas que vosotros que acaparáis el 
isaber, los anarquistas queremo3 difun- 
iddir lo aprendido y lo hacemos lo mis- 
mo entre los nativos que entre los ex- 
tranjeros que quieran aprender, no a 
ser patriotas, sinó a ser hombres, pues 
estamos formando nuestra ejército y los 
jadimitimos de toda nacionalidad y razas. 
¡Ok compatriotas! ¿Na os enorgulle- 
te este nuestro progresa? 'Alyer discípu- 
e hoy maestros. ¡Ya no son extran- 
y Na 


Pedro Martínez. 





Federación Obrera 


Regional Argentina |i 


—- 


De acuerdo con la última circular pasa- 
da a esas instituciones se les recuerda 
inicien o activen los trabajos a fin de 
secundar el mitin que la Federación le- 
vará a cabo el domingo 1. de febrero 
contra las leyes de Residencia y Defen- 
sa Social, y la prisión de Antillí, Barre- 
ra y González. AY * MA 

Es necesario que en todo el ¡país se 
haga sentir potente nuestra protesta, y 


Reseña internacional | Apaitos de un viajero 


asignaban sus descubridores, en un mo- 





LA, PROTESTA. Buenos _Atres, 


Portugal 
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Domingo 18 “le Enero de 1914 


Un viento sofocante de malestar agi- 
ta a los obreros de la ciudad y de 


Por el telegrama que transcribimos|!03 pueblos grandes y pequeños, que 
so puede apreciar el estado del movi-|la circundan. Los colonos se aprestan 


miento huclguista de los ferroviarios. 


para sacarle en la cosecha, gruesas go- 


Madrid, enero 17—Comunican de Ba-|2s ide sudor a sus paisanos y a” los 
dajoz que la situación creada en Por-| que no los son, encalleciendo una vez 


tugal por la huelga ferroviaria es en 
extremo grave, pues se ha comproba- 
do que los monárquicos aprovechan la 
oportunidad para fomentar la revolución 
y que un movimiento en ese sentido no 
sería improbable en vista de la eoxcita- 
ción de los huelguistas. Se agrega que 
han sido detenidos varios monárquicos 
entre éstos algunos políticos caracteri- 
zados de ese partido, sorprendidos en 
su campaña  propagandista contra la 
república. Todas las estaciones de Lis- 
boa están cerradas y los telégrafos y 
teléfonos custodiados por tropas; no 
obstante, éstos han sido cortados en va- 
rios puntos y las comunicaciones están 
casi totalmente interrumpidas. 

Fueron detenidos en Estoril los jefes 
del movimiento y también el telegrafis- 
ta de la estación, acusado este “último 
de romper los aparatos. 

El correo entre Oporto y Lisboa se 
hace en automóviles. 

Entre Aveiro y Quintana fueron vo- 
lados los rieles en la vía por medio de 
la dinamita. En Espinho fueron deteni- 
dos varios trenes con viajeros; los huel- 
guistas se apoderaron en la estación de 
entroncamiento. Inmediatamente fué des- 
pachado un destacamento de tropas para 
rescatarla. 

En Maira un grupo de desconocidos 
asaltaron un tren que estaba detenido 
en Braco de Prata haciendo volar los 
rieles con dinamita y volcando los co- 
ches. 

No obstante el gobierno trata de qui- 
tarle importancia al movimiento en las 
declaraciones oficiales, porque confía en 
la fuerza de dispone para restable- 
cer los servicios. 


SUD AFRICA.— A 


m6 
Londres, 17.—El gobierno sudafrica- 
no continúa dictando medidas severas 
En Benoni la policía dispersó un mi- 
llar de mujeres que se reunió en la pla- 
za del mercado. 
Varias minas tuvieron que suspender 
su trabajo, pues no acudieron los me- 
De Johannesburg informan que con- 
tinúan las detenciones. Las autoridades 
están resueltas a mantener el estado de 
sitio hasta que la situación se norma- 
lice completamente. 
Numerosos panade 
trabajo. Lola 
El gobierno dió un bando ofreciendo 
un premio de 25 libras esterlinas al que 
denuncie la existencia de dinamita. 
Hoy fueron arrestados seis agitado- 
res. 


más sus manos, explotando descarada- 
mente e€zas floros de la miseria, espe- 
culando sobre la abundancia de la mano 
de obra. Y en ese penoso sufrimiento 
el emigrante viene.a este país a ven- 
der por un' precio reducido sus ener- 
cías de hombre, haciéndose. la compe- 
tencia como los mercace:es. Los alma- 
ceneros y maquinistas en tonbinación 
con 03 colonos, sueñan sacar pingiles 
ganancias no repugnándoles robar al 
emigrante el fruto precioso de sus $u- 
dores. Y el lingera como si pisara en 
tierra insegura sigue como buey viejo 
y cansado encorvando sus espaldas, mi- 
rando fijos las espigas; dejándose ex- 
plotar, sin un grilo de rebeldía, sin ve- 
nírsele a la mente una idea robusta 
que ponga fin a tanto patriotismo, a 
tanta mentira, a tanto atropello al de- 
recho de gentes, a tanta explotación 
capitalista. 

En la provincia de Santa Fe y en 
particular en Rosario, la escasez de tra- 
bajo es un hecho no discutido; la prensa 
no tiene otra voz sino aquella que co- 
rresponda a los fines políticos de cada 
pariido a que per:enecen. Lo radicales 
sucñan perpetuarse en el poder, los Li- 
gistas y los Coalicionistas luchan fir- 
mes confra sus adversarios en el po- 
der; y hoy esos partidos mucha pro- 
meten a los incautos, para luego no 
dar nada ni acordarse del pueblo. Y 
a fuer de políticos astulos llevan la 
provincia a una crisis económica dilí- 
cil de resolver más adelante. 

Por de pronto los  corruptores de 
niñas de siete años, aquí en Rosario 
comienzan a prolestar y hacer solici- 
tudes, porque el intendente municipal 
y el consejo deliberante hicieron tras- 
ladar para el barrio en que hay unas 
cuantas escuelas religiosas a las casas 
de prostitución. Pobrecitos... Las pros- 











titutas que establecieron sus comercios 
en el barrio nombrado, están garanti- 
das por los capital'stas que levantaron 
grandes edificios, y como casi todos 
son políticos de significación en loz par- 
tidos nombrados, estos no hacen caso 


la las solicitudes ni a las protestas. 


Solo piensan los angelitos en una 
cosa y es en subir el valor de la pro- 
piedad. Los obreros, esos pobres már- 
tires del trabajo rudo y fatigoxo; miran 


ros han vuelto al |“0n ojos grandes de bestias humildes, 


los carteles pegados en las esquinas de 
cada calle, los leen y van a las con- 
ferencias políticas saliendo de alií, co- 
mo si fueran tontos, sin comprender un 
ápice de la «elocuente» oratoria de tan 
buenos «padres de la patria»: pero si, 


En las oficinas de la Sociedad de fe. |“! salir a la calle, extranjeros y argen- 


rroviarios y obreros del puerto la po- 
licía se incautó de documentos y día los 
libros. 

Siempre la policía encuentra  docu- 
mentos! Yi esta vez parece que encuen- 
tra dinamita floreciendo en granadas ro- 


jas... 
¡Con bombones es la Festa! 





A los suscriptores de Montevideo 





a. 


que ella no tenga fin hasta ver deroga ¡En esta administración se reciben 


das dichas leyes x libros a nuestros ca 
maradaña 


donaciones para el bazar-rifa 


tinos muy patrioteros, llevan impreso 
en sus mentes el nombre del caudillo 
o político, jefe de partido que en mu- 
chas reuniones les habló de patria, de 
garantías individuales a respetarse; y 
eso les basta a este manso pueblo para 
¡creer en la bondad del político, defen- 
diéndolo; huyendo de los locales obre- 
ros como moscas asustadas en tiempo 
de invierno y en esta forma, en vez 
de unirse para defenderse del capita- 
lismo que los explota, sonríen como 
imbéciles viendo a esos sus amos ha- 


q 








rias que en ellas exista), habrá visto 
en los portales y en los bancos de las 
plazas y houlevares a una cantidad do 
emigranies sin domicilio, hombres que 
se alligen deseoso3 de trabajar. No obs: 
tante lo dicho el proletariado argenti 
no está tranquilo. De sus labios no se 
les siente un grito de protesta. ¿Acaso 
estarán muy ocupados en la política, 
no sentirán la .voz del órgano obrero 
LA' PROTESTA, que los llama como 
madre generosa a que defiendan no la 
voluntad de unos cuantos, sino el dere- 
cho de todos los oprimidos? 10h! obre- 
ros de la República Argentina: ¿Qué 
pensáis? Por vuestra dignidad, defen- 
deos del capitalismo y al defender vues- 
tra causa extended lis mancs generosas 
para que al rozar sus callos en las 
manos de vuestros maestros ellos ten: 
gan ánimo, y esperanzados p:ensen que 
no sois alumnos que huis del bien para 
entregaros al mal. 

¿Qué mal os hicieron proletarios, los 
periodistas presos? Fllos Ce“endiendo 
vuestra causa lo hacen con el fin que 
os elevéis a una altura moral, digna; 
y solo pensaron en el bien; son vues- 
tros buenos guías y como tales precisan 
vuestra cooperación para demostar al 
mundo entero, de que aquí en esta re- 
pública no se dan las suficien'e3 garan- 
tías a los obreros para instruirse y 
luchar en pro de su emancipación. 
¿Rehusáis el bien, no sois hombres cana- 
ces de defender a los vuestros? El'o” no 
son ante vosotros ninguna autorilad, 
pero si, como aún precisáis de un maos- 
tro que os indique el camino que deben 
seguir las nuevas generaciones, d3 ahí 
que esperon de vuestra unión una ac- 
ción decidida hasta verlos libres de la 
tiranía del despotissmo criollo. 

El ideal anarquista, Obreros del cam: 
po y de las ciudades, está llamado a 
reinar en Jas generaciones venideras. 
Los hombres que no tienen valor de 
defender tan puro, tan sublime ideal; 
tampoco lo tendrán para vivir en com: 
pleta libertad. Y decid obreros del mun: 
do, si tenéis amor a la vida y cariñc 
a vuestra familia, ¿porqué no amáis la 
justicia y la igualdad? Proletarios ar 
gentinos y extranjeros aquí en España, 
en Rusia y en casi todas las naciones 
europeas existen leyes ropresivas; con 
tra ellas v en defensa de los perio 
distas y obreros perseguidos por cues- 
tiones sociales, tenéis el deber sacro- 
santo, de protestar exigiendo como pre- 
mio a las gotas de sudor caídas de 
vuestra frente más respeto a la liber- 
tad, más respeto a la justicia. 

: pu Ricardo Durán 
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Para todos 


-? Y 


Si no lo dijera me ahogaría. Y quiera 
decirlo porque debo. Vaya pues... y que 
no moleste. 

Pecamos de pesimistas o confiamos 
muy poco en nuestras fuerzas; que no 
de otro modo se concibe el desgano 
o como quiera lMamársele, que les entra 
a ciertos compañeros cuando de hacer 
algo se trata. Y yo no quiero llamare 
a esto cobardía; lo denomino solamen- 
te flojedad de nervios o de virilidad, 
cosa que es algo parecida, aunque las- 
tima menos, el título, se entiende. 

Estas consideraciones me las sugie- 
re la rivalidad que existe dentro del 
campo anarquista, entre varios compa: 
ñeros que, por el hecho de encontrarse 
en desacuerdo con los métodos de pro- 
paganda de que. hoy se suele hacer uso, 
se lanzan a combatir a “determinados 
eelmenots que descuellan por sú actua- 
ción dentro de la lucha gremial e ideo 
lógica, no viendo en su conducta nada 
que pueda afearla. Es, precisamente, este 
el error en que so encuentran, y del 
que hay que sacarlos para bien de la 











' No puedo comprender, o soy muy 
torpe de entendimiento, como hombre 
de reconocida capacidad intelectual quo 
actuado con bastante éxito al frente de 
publicaciones ideológicas y de comba- 
te, que recomendaron siempre la cul- 
tura y el razonamiento en la discusión, 
se aferren ahora en un capricho suici- 
da, al combatir sistemáticamente toda 
iniciativa que ahora se lanza, sin Bx- 
poner las razones en que se fundan, 
sin querer comprender qug los momen- 
tos son de lucha y que no es el in- 
sulío la mejor manera de convencer al 
enemigo, al compañero o a quien sea 
y si solamente un medio de enconar ren- 
cores y. sembrar personalismos que 
siempre resultan fatales para la lucha 
a emprenderse, pues ellos fomeatan la 
división y por consecuencia la discor- 
dia. : 

No pretendo que todos obedezcamos 
la orden de un comité, de un diario 
o de tal hombre; quiero—y creo que 
así debe ser—que se discula seena- 
mente y si no se está de acuerdo, que 
je exponga algo me;¡or; que no se tome 
por pretexto el desacuerdo para escu- 
darse en él y restarle fuerzas a la 
idea lanzada, pues esta equivalo a una 
felonía, a un rastrerismo d'seulpable sólo 
entre políticos o en revolucionarios de 
café y escaparate—que también existen 
-—y no está bien ni mucho menos, en 
hombres que a cada momento se jac- 
tan de luchadores, de conscientes, de 
sinceros y convencidos. 

Sinceros, precisamente, es lo que de- 
bemos ser—que lo somos muy poto— 
y con esto evitaremos el espectáculo 
bochornoso de ver a hombres que, pro- 
fesando un mismo ideal y tendiendo 
sus esfuerzos a un mismo fin, se en- 
cuentren distanciados dentro de la pro- 
paganda y empleen sus energías en 
combatirse mutuamente por rivalidades 
personales, por caprichos y por otros 
motivos que no ez necesario mencio- 
har. 5 E 
Yo puedo estar enemistado personal- 


mente con cualquier compañero, llezar 


al extremo de negarle el saludo y has- 
fa a acariciarnos las muclas mutua- 
mente—reconozco la aberración — más, 
si este compañero en un mitin, asam- 
blea o en un diario, lanza una inicia- 
tiva que yo creo acertada, soy el pr: 
mero, precisamente en adherirme a ella 
y en contribuir con mis esfuerzos a su 


triunfo, porque considero que estoy en 


el deber de hacerlo así. Si este compa- 
ñero cayese preso, estoy en el deber, 


igualmente, de contribuir a su libertad 


en lo que me sea posible, y, una vez 
él libre, continuaremo3 como estábamos: 


él a un lado y yo a otro, pero la- 


borando siempre por la misma idea. 


Al obrar de la manera que dejo ex- 
puesta, no miro al hombre sino a la 
idea que en sí encierra; pues por la 
idea pierde su libertad, por la idea lu- 
cho yo al procurar devolvérsela, y, al 
obrar así, contribuyo a estrechar los 
lazos de fraternidad, entro los compa- 
ñeros, y más aún con aquel que parti- 
cularmente era mi enemigo, ya que una 
vez en libertad, aunque él no quiera 
por capricho, siempre algo lo ha de 
impulsar a unir nuestros esfuerzos para 


las luchas futuras. 


Luego, hay otro motivo para mar- 
char todos unidos y más aun para per- 


der el miedo, si es que la hay. 


¿Al conseguir la libertad de un preso 
al que la policía quiso hundir en un 
calabozo, no conseguimos un triunfo so- 
bre nuestro común enemigo, el capital, 
del cual son siervos, la policía, la reli- 


gión y el ejército? Yo creo que sí. 


¿Habrá algún compañero que desde- 
ñe un triunfo de esta especie? Me pare- 


ce que no. + ' 


Pues bien; si todos anhelamos el 
triunfo, nadie debe poner obstáculos a 
la obra y si procurar facilitar los me- 
dios de conseguirlo lo más ruidoso posi- 


ble; y, esto lo gonseguiremos yenda uni. 



































dos, estrechando filas, perdiendo el mie- 
do y dejando a un lado los personalis- 
mos; de otra manera contribuimos a 
nuestro propio fracaso. 

Espero que a nadie molesten mis 
concepto3, y que todos sepamos apro- 
vecharnos de las lecciones del pasado, 
para que el futuro que se acerca, no 
nos tome desprevenidos. 

A. C. Alvarez. 


tienen miedo, Los juzgan como son ellos: 
blancos, hambrientos a veces, Tuertes 
siempre. Porque estos sere tan peque- 
ños y enclenques, son fueries. Los hue- 
sos que se les trasparentan en la piel 
por las desgarraduras del ves:ido pare- 
cen de mármol. En sus casas Casi siem- 
pre falia el pan. Falta ropa. Falta hasta 
el agua. Los hermanitos en invierno ti- 
ritan de frío. Y a la madre, enferma de 
tristeza, le tirita el alma... 

Son: fuer;es; son hombres. ¡Qué per- 
geños! len vez de ponerso a llorar se | 
> lechan a la calle. ¡Quién los ve! Bra- 
Los canillitas :cean valientemente, como ex un mar| 

E de olas bravas. A las cuátro de la ma- 

Si alguien hubieso preguntado a Hu-|ñana, pobrecitos. Asaltan las redaccio- 
go, ¿cuál es el personaje más grande| nes. Tienen cariños pariiculares por las 
de «Los Miserables»?, hubiese re:pondi-| rotativas. La miran como a una abucla 
do sin vacilar: Gavroche. Y hubiera res- | buena. Cuando chilla echando 10.000 pa- 
pondido, como de él, una gran cosa. Ga- | labras por hora, a ellos les vale lo que 
vroche es una maravilla de creación. |un cuento del autor de Caperucita Roja. 
Grande en su pequeñéz. Enorme. Su al-|y si viene en caso hasta le «canturrean 
ma, para el que leo la noia estupenda! radecidos una copla callejera. Porian 
de su vida imaginaria, y la siento, paro- cargas enormes de diemplures, oliendo 
ce un mar. Tiene abismos. Rocas. Sub-| a tinta aún. Bulios OAS grandes que 
corrientes. Proundidades y misierios..- | eljos, Y alá van, vía adolante, por el 
Canta. Solloza. Ríe. Ululca... Sí a mí, | piquel, que se lo ganan sudando, sin 
provinciano apampado en la Ciudad cara | pedir a nadie. Sin humillar.e. Son muy 
QuE í sd de alguno, por. com-tasto, alíivos. Todos los niños deberían ven: 
¿cuál es el tipo popular más grande! dor diarios. Es una escuela de estoicis- 
que descubie aquí?, respondería tam-|.mo y energía que pudiera pródigar geno- 
bién, sinceramente: los canillitas. Y me | aciones sclecias. Educados en el sulri- 
quedara muy serio,.en mis cabales. LoS | uiónto, En el sudor. En la agilidad. Por- 
que me oyesen, ya so, so re.rían do mí. que son ágiles. Lejan un tranvía y se 
Comentarían mi ingenuidad. Me tacha- prenden en otro. Á mitad de cuadra, 
dm AS paisano, De bIgio. Quién sabe dondequiera. Para ellos no hay orde- 
 eafad: qn ce qe poes nanzas. Son díscolos, Otra ventaja su- 

Aia ; perior. No depar.en con los vigilantes 
ade e dal legislador E ta esquina, como los farabutes de 20 
Del ex presidente así. Del literato asa- | años. Los llaman «bo'ones», designación 
do... Todos los óleos de reclama, y quel qa fa divina léngua de los. dioses nue: 
no los disgusta, figurar en primera Ela os Trepan al daño dele scarrua: 
en las galerías populares. No los he vis-|; > de A e 
vo todavía. Algún día será. No vi, has- O O o cit: dad 
ta ahora, nada que me enamore más miento, un periódico al señor «arras 


que los canillitas. Y hasta he sido «víc- ados. Nola bñorardarmástradas: Al Ja 
tima» de ellos. Víctima de. la travesura niña igual. Hay automóviles que les ña 


A Era AS Sed ri atropellado. Cortándols la vida: las pier- 
de los jueces. Mc han hecho el «cuento». e AaáscaT Boliéco apto hécho. de: 
Qué pícaros. Pusieron una nota leda en bio E hort 2 A pe e dci bo 
la elegía me'ropolitana que me suena dios e o e oO 
por todas partes. Me vendieron, con el es Aye 
pregón insinuante y gran aparato de no-| El canillita aprende a leer como los 
vedad en gestos, una revista de cuatro | S0nios: deletreando el título do las pu- 
años atrás. Me hicieron reir de gusto blicaciones que cargan. Pero en cambio, 
al descubrir el juego. Y mucho, como lo- ¡Cuánta enseñanza gorkiana acumulan 
co. Lo que es exiraño. Aquí donde to-| Prácticamente para la vidal A medio 
dos ríen de disgusio. De negro. Da pe- día comen si pueden. Y siguen la pere- 
ros... Y que ríen poco. Sin tiempo, porel | 8'inación, siempre adelante. En la no- 
negocio, el hueso... Desde entonces, por | Che igual, Cuando cesa la venta, a las 
dos de la mañana, hacen balance. Ape- 


el «cuento», y por la risa, los quiero ! 
ES > nas si han ganado para que sus herma- 


más... - | Mé 
Canillitas... Los severos e:imólogos se|nitos, 0 la madre, coman el puchero 
de los pobres, «en agua y sal». Y sin 


escandalizan al oir ese nombro. Es Jun-|4 ! , ! 
tiempo de ir a sus casas para invadir 


fardo. Pero es bello. Elocucnte. Cari- 3 nv 

ñoso. Pone como azúcar en la boca al|las redacciones a las cuatro, se tienden 

pronunciarlo. Propende a hucer bueno |dondequiera, en algún poortal, sobre el 
mármol, el otro, como diminutas esta- 


a uno, a darle, allí en las nubes, vi- , úl 
siones sonriente de hijos... Una pepita | fuas caídas. Duermen como ángeles. Na- 
die, si no sabe que es canillita, va a 


do oro extraída del bajo fondo. Del ba- ] 
rro. Y puesta graciosamente en el co- | concebir tanta fuerza de volun'ad en ese 


llar del idioma. Aunque rabes la Santa 
Academia. Y los etimólozos todos, que 
son los santos pastores... Es la luz o 
el valor de lo tenebroso. El parto de lus 
sombras. Los apaches, los timadores, los 
creadores y cultores todos del argot im- 
pío mereccrían ser puestos en la calle 
si están presos. Hacen falta, Han enri- 
quecido la lengua de Cervantes con una 
expresión tan or.ginal como bondadosa. 
Son grandes académicos ignorados, del 
hampa. Si todas las palabras sonaran 
así y dijeran tanto, todos los poetas 
castellanos serían sintético. No harían 
los esguinces que hacen con Bulla de 
versos locuaces y vacios. Se harían in- 
mortales. Y hablen después despectiva- 
mente de los vocablos populacheros que 
pudren el idioma, como la semilla para 
germinar, que dijera Leopoldo. Los cea- 
nillitas, para no desmentir el origen del 
bautismo, hablan también corrien'emen- 
te el lunfardo. Se entienden con los 
ladrones y los asesinos. Con las pros- 





titutas. Ellos no los desprecian. No les 
Impresiones de B. Aires 














de la calle. Algunos se hacen grandos 
hombres. Otros van a la cárcel. Roban. 
Y por eso también, porque rompen la 
vulgaridad, alcanzan la altura. Edison 
fué canillita... 

Un legislador heófito y criollo, por lu- 
cirse, quiso una vez prohibir la venta 
de diarios por menoros. Casi la hicie- 
ron una revolución. Los canillitas 20n 
personajes de concepto bien firme. ¡ Cui- 
dado! Son rebeldes. Y cuentan con la 
simpatía unánime y docidida del puo- 
blo. Meterse con un can'llita os perder 
el pleito, Y acusa gldemás espíritu de 
mal. Lo dijeron al diputado que fuera 
«a bañarse». Y otras cosas que se me- 
recía. Son rebeldez, diie. Y orgullosos. 
Las damas que hacen la caridad de po 
lagatería, mal sonante sobre el sudor y 
la heroicidad, suelen juntarse para pro- 
veerlez algunos trapos. Y ellos lo3 ]lo- 
van. Son muy corieses. Muy cabulleros. 
Pero no se los ponen jamás. Los regalan 


' 


montoncito de huesos. Son los héroos |: 


en cualquier parte. Se los dan alos 
pibes que no venden diarios. Ellos van 
con sus hilachas como banderitas. Son 
así. Lo único que parece interesarles 63 
llevarlas limpias. Los bo:ines o zapati-, 
llas, rotos por la suela, no muestran los 
dedos como dientes de ajos que seme- 
jan los de los atorrantes, muestran 
el escarpín. Son los elegantes de la mi- 
seria. Y los únicos que hacen la demo- 
eracia deniro del petimetrismo ¡¿hogan- 
te. Llevan gorra a lo Washington sobre 
las cabecitas bohemias, sin pe.nar, y 
pañuclo de Moreira al cuello... 

Y no sólo se reducer a vender ideas 
de o:ro3. Malas ideas, casi siempro, en 
mayoría. También hacen el periodismo. - 
Dan al mercado ideas propias. Tienen 
un semanario defensor de sus «iniere 
ses». Y, cosa increíble, cotizan en alía 
el valor de sus escritos. Les matan el 
punto a muchos grandes, de estatura, 
Vuelan. Se- ríen de arriba, sobre el pa 
destrismo del cuarto poder. Y: para. vo: 
lar y reirse, no tienen personería jur: 
dica... Pero tienen otra cosa mejor. Cuen: 
tan cón un campeón eu Buenos Aires. 
Cuando lo precisan van y lo traen en 
triunfo, en cortejo de algazara que llo» 
na de salud las calles de la metrópoli. 
Que pone agua, fresca en los labios: ri- 
sa y gusto. Le cuentan sus cosas; le 
colocan un cajón bajo los pies; y él 
los habla, les da 'un beso en cáda pala- 
bra, y los hace llorar y tantar. Es un 
poeta en prosa. que lleva eternamente 
su canillita heroico en el corazón, so- 
nando a ternura y fortaleza. Se llama 
Juan José Soiza Reilly. Si le hablan 
de él a un canillita, es como si le ha: 
blaran de un hermano mayor muy bue- 
no. Muy querido. Cómo si le hablaran 
de lo que no tienen. Se les ve.el alma 
en los ojos. Y los maxilares dl reirse, 
descubiertos en la cara descarnada, en 
esos momentos, no parecen hechos par 
ra triturar. Parecen hileras de granos 
blancos. Blanditos, como uvas. Y esa 
sí, en la postura, a la evocación del, 
nombre, se adivina más, todavía mág: 
aún, calor de heroicidad... De grandeza 
De cosa enorme en lo pequeño. 

“Albino Dardo López. 








Sección ilustrativa 
La fragilidad del sexo fuerte 


YOR ENRIQUE DE VAVIGNY 

Pareciendo que, por un lado, las le- 
yes de la herencia son para el hombre 
lo que para los animales, y por otro, 
habiendo hecho ver los ganaderos y 
agrónomos “hasta que punto es fácil, 
haciendo intervenir la selección, crear 
razas que posean aptitudes especiales, 
no extrañará a nadie que los antropo: 
logistas y los sociólogos se hayan pre: 
guntado si puede o no ser posible me 
¡orar también por selección la raza hu: 
mana. Un escritor muy sugestivo que 
en sus obras pasa voluntariamente de 
la fantasia en apariencia más exorbitan: 
te a la filosofía mas seria, H. G. Wol!ls, 
el autor de «Mankind in the Making», 
a su vez ha discutido esta cuestión lle: 
gando a Ya conclusión de que no sé 
ve claro lo que podría hacerse, por la 
simple razón de qua no se ve muy 
claramente qué tipo especial de huma: 
nidad convendría multiplicar. 

Y sin embargo, la selección sexual 
existe, o mejor dicho, se presenta una 
forma de selección sexual. Conocida es 
la selección sexual en general por log 
trabajos de Darwin, y Remy de Gour: 
mont habla también de ella do moda 
muy interesante ex su «Física de! amor» 
un título más espanteso que peligroso, 
dicho sea de paso, Por la forma espe- 
cial de que se trata, ez un trabajo que 
nos ha dado a conocer el excelente es: 
tado mayor de «Biometrika (1). 

El mé'odo empleado ez curioso y. muy 
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ingenioso. Consiste principalmente ex 
pasearse por los cemeiterios, en viejos 
cementerios Ce paqueños y vetusio3 lu: 
garejos situados lejo3 de las ciudades, 
lejos de los ferrocarriles, donde la po- 
blación homogénea continua bajo tierra 
la fidelidad que prac:icaba en vida. 
En estos cementerios, los señores K. 


ce que falta, y el casado más jove1 no 
sigue las huellas ae: más viejo, no lle- 
fa a viejo, muere prematurament>, por 
lo meno3 comparadas con las prejas 
homogamas. 

La diferencia de elad ejerce una in- 
iluencia deteriorante sobre la vitalidad 
del más joven en la unión. Estas unio- 
Pearson, Weldon, la señorita Beeton y¡nes valen poco para la eéspec.e. Son 
otros, observaban en las piedras tum-|también de pésimos resuliado3 para el 
bales lz edad de los difuntos casados: | individuo que presenta aún algún va- 
la edad del marido y la de la esposa. ¡lor para la especie. Tales son las ense- 
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De los numerosos datos rocogidos se|ñanzas que se desprenden de la Bio- 


desprende que existe una 
evidente euire las edades, o dicho de 
otro modo: que en general los dos es- 
oso3 mucren viejos o mueren jóvenes. 
lejor dicho aún: las cosas pasan como 
si hubiese habido homozamia delibera- 
da y voluntaria, como si hubies3 habi- 
do selección sexual, como si por un 
instinto secreto y desconocido los indi- 
viduos se hubiesen casado con su ho- 
imólogo, por lo que se refiere a la vita- 
lidad general: los fuerez con los fuertes 
los medio fuertes con los melio fue*- 
tes, los débiles con los débiles. Y los 
«biometras» ingleses hacen vez que en- 
tre los esposos cuyas piedras tumbales 


les han revelado una característica. vi-: 


tal importante, la correlación es del 
mismo valor que la que puede haber 
entre tío y sobrina o entre primos her- 
manos. Existiría, por lo tanto, una ho- 
mogamia muy visible, una selección se- 
kual indiscutible, aunque sin duda in- 
consciente. (Al casarse los individuos se 
ajustarían, en cierta medida, respecto 
la salud en general, al vigor, a la tena- 
cidad de vida. Nos parece esto muy 
bueno. Observemos, de paso, que es in- 
finitamente ventajoso tener detrás de 
nosotros antepasados que hayan obser- 
“ado esta tradición, especialmente si 
fueron particularmente robustos, pues 
que la longevidad es un carác:er here- 
ditario. 

; [Algunos ¡otros hechos han sido ob- 
servados en el curso del estudio de «Bio- 
metrika. 

' Por de pronto—y aquí la combpara- 
ción se ha hecho entre las piedras tum:- 
bales de las ciudades y las de los lu- 
garejos—la población casada rural vive 
mucho más tiempo. Las ciudades que- 
iman, usan la raza: los campos la re- 
constituyen. Verdad conocida, pero que 
es muy útil repetir. 

En segundo lugar, es evidente que de 
los dos cónyuges el que saca más bene- 
ficios del matrimonio es el marido. En 
la condición conyugal el marido vive 
más viejo que la mujer. Esto puede ex- 
irañar al lector. Más arriba hemos vís- 
to, a propósito de la proporción de los 
pexos, que, en general, la mujer vive 
imás que el hombre. Pero todo se ex- 

ica si tomamos la sociedad en con- 

to. 

Los hombres casados viven más que 
ños celibatarios y las mujeres casadas 
más que las solteronas. Pero la vida 
de los celibatarios masculinos es tan 
gorta comparada a la ¿e las soltero- 
pas; es tan deplorable la suerte del hom- 
bre no casado comparado a la de la 
gnujer no casada, que la categoría de los 
eclibatarios másculinoz bas'a por sí sílo 

ara establecer la compensación en las 
estadísticas generales. 

Tercer hecho: las uniones de edad de- 
pemejante, desproporcionada, ¡llevan apa- 
rejado. un desastroso resultido, o por 
fnejor decir, varios resuliados, de uno 
le los cuales se ocupa «Biome'rika»: 
el refcrerte a [1 inMuentia de la edad, 
en las uniones de un individuo viejo 
go uno joven. La duración de vida de! 
úllimo se acoria. Evidentemente se pue- 
de suponer en el caso de una unión 
desproporcionada, que el marido, más 


wiejo, se casó con una mujer poca ro-1 


busta; o bien otra cosa: una especie de 
trontagio por la cual la vejez aplasta a 
la juventud. De todos modos resulta que 
fas uniones donde. la diferencia de edad 
es considerable la homogamia parece 
gue no existe, la selección sexual pare- 


correlación | me:ria. ' 
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La bestia negra. Crisis de trabajo 

Hace próximamente un mes, que a 
los sotanudos de ésta, hastiados de la 
monótona vida parroquial se dispusie- 
ron pasar un día de farra, y al efecto 
emprendieron la marcha rumbo a Mar 
Chiquita, laguna que dista unos 15 ki- 
lómetros de ésta; nada más acertado 
puesto que los baños que existen en és- 
ta son insuficientes para sacarles toda 
la roña moral de que están plagados es- 
tos reverendos cuervos. El caso es que 
estos señores ministros de dios, no con- 
sultaron con el padre eterno si les se- 
ría provechoso el paseo, ya en la la- 
guna y navegando en una canoa por 
«obra de dios» ésta se tumbó, — cua: 
dro cómico de presenciar debió de ser 
éste —, el caso es que don Emilio Cha- 
cón, cura párroco de ésta logró desgra- 
ciadamente llegar a la orilla no así el 
otro cuervo, que abandonado por dios 
y su acompañante, encontró la muerte 
como cualquier hijo de vecino. 

Alrededor de esta insignificancia, se 
forman los más variados comentarios. 
Dicen las malas lenguas, que la des- 
gracia proviene por interés de una res- 
petable suma de dinero, que el difunto 
cuervo habia recibido días antes; otras 
dicen que por cuestión de celos, otros 
más atrevidos creen que la pederastia 
ha tenido participación en la «desgra- 
cia», yo digo que puede ser, por todo 
lo que se dice, y puede, que sea un 
caso casual. Si se tratara de otro asun- 
to, ya estariamos al tanto, pero esta 
«familia» sabe envolverlo todo en el mis- 
terio... 

a 

Recrudece la crisis del trabajo; in- 
terminables caravanas de obreros pa- 
san a pie por la vía; unos vulven des- 
engañados después de una larga mar- 
cha, sufriendo los rigores del calor— 
la sed y % hambre, Ln hallar traba- 
jo—otros van con la esperanza de ser 
más afortunados que los que vuelven: 
y éstos volverán famélicos y extenuados, 
sin hallar un mendrugo de pan. 

En los talleres del F. C. Pacífico, han 


rebajado dos días de trabajo por sema- 


na; calculad la situación de estos obre- 
ros, algunos de los cuales cobran 0.20 
centavos por hora. 

Se dice que para fin de mes se clau- 
surarán los talleres por término de cua- 
tro meses. Cuando se les pidió solida- 
ridad a estos obreros para con las otras 
secciones en huelga, alegaban no tener 
con que sostenerse. ¿Qué harán ahora 
que la emprosa les obliga a la huelga?... 


Salud. 
Juan C. Giribaldi. 


(0) —= 


Desde Punta Alta 


Como estaba anunciado, se efectuó la 
velada que estaba preparándose a  be- 
neficio de la biblioteca del centro de es- 
tudios sociales J. B. Alberdi, la que re- 
sultó un completo éxito. 


El cuadro Uramático interpretó con 





bastante lucidez, el importante drama 


La dienidad nuestra está muy por en: 


«Almas que luchan» lo que le valió ova- [cima de la suya; nuestro derecho a pon 


ciones del público 

La más grata impresión nos: ha de- 
jado esta velada por el delirante entu- 
siasmo que reinó hasta su terminación 
El «Hijos del pueblo» fué coreado por 
la concurrencia jubilosa porque en es- 
los momentos de expansión parece que 
pr la realidad de nuestros idea- 
es. 

El compañero Questa, leyó un inte- 
resante trabajo del que es autor el pro- 
fesor Julio R. Barcos, sobre educación 
racionalista, que dejó la mejor impre- 
sión, lo que será motivo para que se- 
cundo la elevada misión de la Liga 
de Educación Racionalista, que traba- 
ja en ésa por la implantación de la es- 
cuela moderna 

A continuación habló el compañero L 
Martín, exhortando a los presentes a se- 
cundar eficazmente la obra de cultura 
iniciada por un grupo de entusiastas, 
en estos momentos de crisis y abando- 
no en que nos encontramos, para me- 
jorar las condiciones morales y mate- 
riales de la existencia penosa que nos 
convierte en bestias de carga. 

Su peroración fué acogida con una 
salva de aplausos. 

Como consecuencia del buen resulta- 
do de la velada, el 25 del corriente se 
inaugurará la biblioteca. 

Corresponsal 


De Victorica 
El Buey Corneta ante la justicia 


Como estan ya los leciores de LA 
PROTESTA enterados que habiéndoso 
negado el señor Domingo Lemme a pa- 
garnos nuestros haberes, hemos tenido 
¡recurrir al Juzgado de Paz en deman- 
da de nuestros caros intereses. Este es 
el primer paso, después... Veremos. 

Citado el señor Lemme ante el 'juez 
de Paz de la localidad, compareció en 
«su nombre» el buey Corneta, y dijo: 
muu... Miura no tiene mejores ejempla- 
res. ¡Lástima que Victorica no cuente 
con una plaza de toros! hemos excla- 
mado nosotros; pero nos observaron que 
el corneta en cuestión es capón. Y, paro- 
diando a Sarmiento, nos dijimos: sea- 
mos compasivos con los capones. 

El buey corneta quería tomar parto 
en la feria, pero no traía la marca de 
la cabaña a la que se dice pertene- 
cer, 

Por consiguiente, no $e le admitió, 
hasta tanto no se le marque como lo es- 
tán los de su clase. * - 

Antes de entrar de lleno en materia, 
bueno es que hagamos la apología de 
este buey panzón, hoy corneta. 

Gordo, muy gordo, barrigón, de paso 
lento, semejante a un... ¡no, mejor es no 
hacer comparaciones | Pero cabe una pre- 
gunta: ¿Qué tendrá este sujeto? 

¿Se había hinchado a fuerza e orgu- 
llo zonzo? ¿Qué tendrá ese abdómen ? 
¿Estará lleno de pedantería ? 

¡Es un misterio! Pero lo que no es 
misterio para nadie es que Nicolás Lem- 
me, es el buey corneta de Viclorina y 
Telén. : 

Todo esto, después de todo, no ha 
de serle obstáculo que le impida reci- 
bir una buena lección y aprenda así, a 
tratar a sus dependientes en la forma 
correcta con que éstos son tratados por 
las personas decentes. 

No va a ser esta, no, la primera lec- 
ción que éste recibe por su pasada fa- 
yota y despotismo: ya en Telén un tal 
Rodríguez le dió una corrida, lo gue 
parece no le ha servido de escarmiento; 
pero he aquí, que nosoíros no somos 
Rodríguez, y además nos asiste un gran 
derecho, derecho al cual este vampiro 
no va a burlar, porque puede que lo re- 
sulte muy mal sacada la cuenta y le 
cueste más de un cuarto de hora de 
pesar, su preiendida estafa con que hos 
quiere hacer víctimas hoy a nosotros. 

















cibir lo que nos corresponde está por 
arriba de todos sus caprichos imbéci. 
les y sin fundamentos; y no hemos de 
tolerarle, no, que consuma semejante 
atropello a nuestra dignidad de hom 
hres, ni que se nos estafe el producto 
bien ganado de nuestros sudores como 
esclavos del mostrador. 

El fallo de nuestra causa, noble, Jus. 
ta y humana, pronto se producirá, y 
desde ya, podemos asegurarle al bue; 
corneta, que le quedará, sí, un recurso, 
el que le corresponde como animal cua: 
drúpedo, o sea, el del patalen 

¡Pobre buey corneta! 


Benjamín F. Lúquez 


Movimiento Obrero 


Una aclaración 
— aj 
Sobre la huelga de conductores 
de carros de Rosario 





El camarada López trajo un extenso 
escrito a fin de desvirtuar las aprecia: 
ciones que el corresponsal de LA: PRO- 
TESTA en aquella localidad, hace con 
motivo de la actuación del delegado de 
los conductores de 'ésta el aquel con- 
ilicto. 

Sin entrar en mayores consideracio- 
nes, diré que el camarada Francisco Ló- 
pez, dado su escrito, ha interpretado, 
o ha dado otro sentido a: esa corres: 
pondencia. Por otro lado, emplear tér- 
minos injuriosos, hablar de reptiles y 
ponzoñas no es la mejor forma de hacer 
aclaraciones. 

Traer a colación publicaciones de los 
detractores de la Federación y LA: PRO- 
TESTA que han difamado a otros delega- 
dos, y a fin de justificarse, no es el 
caso tampoco. 

Concretarse a lo ocurrido y 4 la cau- 
sa que motivara su regreso a ésta es el 
todo. ' 

Y esto en pocas líneas; se dice: y cons 
te que nos merece tanta fe el compa- 
ñero López, como el compañero Mora 
que nos es desconocido; si la corres: 
pondencia hubiera sido anónima no se 
publicaba. 

La venida a ésta del delegado, dice 
es a causa de los múl'iples trabajos 
que en ésta tenía pendientes, y a más, 
estar falta de recursos para permanecer 
en aquella localidad. 

Es todo lo que en resumen quiso de 
cir; y que según él manifestó al compa: 
ñero Etchegaray en la noche del domin: 
go que al día siguiente regresaría. 

Además que está dispuesto a ir aque 
lla localidad a fin de levantar los car- 
gos si lo creen necesario. 

Esto es todo, y para mejor ventilar 
este asunto la sociedad que lo delegó 
está llamada—como lo hace—a tomar 
carta en el asunto. : 

Y conste, compañero López, que en 
esta emergencia ni LA! PROTESTA pi 
su redacción ha calumniado su nom: 
ni se ha apartado de su trascendental 
misión, 

P. D. Giribaldi, 
EA 


Maquinistas Bonsak 


—= 

Una delegación de esta sociedad vio 
a desvirtuar un cargo infundado; en 
nuestra crónita del movimiento obrerc 
del jueves se decía que para la reuniór 
de delegados no habían sido citados lo: 
tabaqueros, cosa que es incierto, puef 
tenían la credencial que acreditaba el 
llamado; sería de (desear no exageren 
los que hacen informaciones; puesto que 
con ello no se hace obra. | 

Referente a las otras críticas quedan 
en pie, pero manifiestan, con sinceridad 


Daniel Quintana 
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que ellos verían del mejor grado que 
iquellos gue se ocupan y tienen cono- 
cimientos para ver y criticar' los erro- 
res que en la organización se cometen, 
' MB oobrarían en mejor forma cooperando con 


ot M sus conocimientos a orientar a aquellos 
ci- que por su poca práctica llevan un ca- 
de Mmino desviado en el campo de la lu- 
tte Meiha; así lo creemos nosotros también; 
bm Ml hechos y no palabras. 
cto El gremio de maquinistas y compone- 
mo M dores compuesto de unos 300 obreros 
“Mapenas si tiene 150 asociados. 
us. Una. vez organizado en forma, están 
y M tispuestos a adherirse a la sociedad de 
es Minbaqueros, medida que deberá redundar 
so, Minfaliblemente en beneficio del gremio. 
ua BA (A labotar, pues, tabaqueros, por la 
obra común, sin rencillas que sólo he- 
nefician al amo, DN 
e 
na PROb:eros mosaistas 


CU 
' Los obreros que trabajan en la fábrica 
de Martín Quadrí, sita en la calle Chu- 
but 150 se han declarado ayer en huelga. 
Reclaman la expulsión del capataz 
Amílcare Bruno que dado su incapaci- 
dad, tiene unos modales despóticos para 
dirigir, 
Exigen 'un aumento en los precios de 
odas las hechuras y clases de mosai- 
os y el derecho a sailr del taller cuan- 
do por caso urgente así lo necesiten; 
; además no despedir a ningún obrero 
or tomar parte en la huelga. 

Piden que ningún obrero del gremio 
raya a hacer traición. 

Mañana celebran asamblea dh Hum- 
herio 1 2200 a las 8 a. m. 

Esperamos un triunfo cual ha obteni- 
o en las otras fábricas. 


— — 


Obreros papeieros de Bernal 
pa 





















Esta sociedad ha resuello organizar 
na conferencia de propaganda gromial 
ira el domingo 25 del korriente. 

A ese efecto ha solicitado fun delezado 
le la Federación a fin fle que haga uso 
c la palabra en dicho facto. 
Indudablemente estos camaradas, vis- 
2 la buena orientación y los triunfos 
¿tenidos en Berazategui y Quilmes, han 
lecidido orientarse en las luchas de la 
'ederación por ser la institución ¡que to- 
ijará en un no lejano futuro todo el 





bmpa- Pprolotariado de esta región. 

Mora MM Aplaudimos esla iniciativa. ; 
DITOS- —— 

a se Mecánicos y anexos 

. al 

dice MM En la asamblea efectuada el viernes 
bajos Mbasado acordó esta sociedad convocar a 
más, Pocos los mecánicos que trabajan en los 
nece: alleres navales que pertenezcan a la U. 

- N., a la asamblea que se efectuará 
so de fMhañana a las 5 p. m. en el local de 
ompa: Pos Maquinistas navales; Almirante 
omin- PMerown 1347, altos. 

El objeto es tratar la resolución a to- 
aque Mhar en vista del conflicto entre los obre- 
s car- Pos y burgueses de dichos establecimien- 

108, 
ntilar PM Se recomienda no faltar. 
lelegó $ a e 
tomar fociedad Oficios Varios de Berazategui 



















Encarando la verdadera lucha que do- 
Psponde a todo organismo sano, cual 
5 el de combatir en todos los terrenos 
»S males que aquejan al proletariado, 
Sta joven institución, inspirada en las 
enos propósitos que la guía, ha con- 
'stado en forma entusiasta a la nota 
Asada por la F, O. R. Al, a objeto de 
cundar la campaña iniciada contra la 
ey Social. o 
A' tal objeto organizará para el 1.0 de 
¡"rero un mitin de protesta contra di- 
Mas leyes quo ge efectuará en la Pla- 
de aquella olcalidad y al cual con- 
"rrirán dos delegados de la Federación. 
ólo cabe aplaudir esta iniciativa es- 
Prando que ella sea un estímulo pa- 
otras organizacionel 


e en 
A mi 
nom: 
dental 


TA PROTESTA.—Buenos Aires 


, Domingo 18 de Enero de 1914 : 





Federación Obrera Local cordobesa 


na 

Nos comunican de Córdoba que en 
aquella ciudad ha quedado constituida 
la Federación local, la que queda ad- 
herida a la F. O. R. A. 

Se han adherido a ellas las Socieda- 
des de Panaderos, Repariidores de pan 
Cortadores de calzados, Unión general 
de mozos y Oficios Varios. 

Bajo loz mejores auspicios se inicia 
en la lucha esta institución; aprove-han- 
do la llegada de los delegados en gira 
por la Federación y LA PROTESTA, han 
organizado una conferencia pública que 
pe efectuará hoy alas 4 p.m. en la 
Plaza General Paz. 

A ese fin han publicado un hermoso 
contó tibrente manifiesto convocando al 
pueblo a este acto. 

Les deseamos una obra fecunda 2 esos 
camaradas. 

— 
Obreros caldereros 


Continúa en el mismo estado la huel- 
ga que sostienen estos compañero con- 
tra la U. T. N., reinando la unión y 
firmeza del primer día. * 

fomi) 


Obreros Albañiles 

Se cita a la comisión a la reunión 
que se efectuará el lunes 19 a 1:28 8 p. m., 
en el local Humberio 1 2200. 

Habiendo asuntos de grande interés 
a tratar, se recomienda no faltar. 


A 


Sociedad de Tabaqueros 

Se invita al gremio ea goncral a lu 
asamblea ordinaria de hoy domingo 18 
del corriente a las 8 a. m., en el local 
Méjico 2070. 

Orden del día: 

1. Acta anterior. 

2. Correspondencia, 

3. Balance trimestral. E 

4o Nombramiento de tesorero, coml- 
sión revisadora de cuentas y un vocal. 
- b,9 Reconsideración de las dos últimas 
asambleas a pedido de varios compa- 
fieros, según acuerda el Estatuto. 

6.» Temas al 8.2 Congreso de la F. O. 
R. A. 

7.0 Reforma de los Estatutos. 

8.9 Asuntos varios. 

¡Compañeros! dada la importanciade 
los asuntos a tratar, se recomienda pun- 
tual asistencia a la hora de invitación. 

La Comisión. 
== 
Federación Obrera de Calzado 

Se cita a los aparadores y aparado- 
ras a la reunión que se efeciuará el 
miércoles 21 a las 8 p. m., en Humberio 
I 2200, para tratar asuntos de imnor- 
tancia para el gremio. 

Al gremio en calzado en general, 
se le hace saber que pueden pasar a reti- 
rar el periódico del gremio «El Obrero 
en Calzados, en huestra Secretaría Hum: 
berto 2200. 

SS 
Obreros vidriezos 
pa 

Esta sociedad invita a sus asociados 
a la asamblea que se realizará hoy do- 
mingo 18 a las 9 a. m., en el local Cor- 
tada Centeno 8 a fin de tratar una im- 
portante orden del día relacionada con 
el gremio. Adal ! 

E 
A los constructores navales 

Us 

Se convoca a asamblea hoy a las 8 
y media a. m., en el local Irala 1745 
a los carpinteros de ribera, talafates, 
peones de varaderos y a todo el perso- 
nal de construcciones navales. 

El llamado lo hace el gremio de cal- 
dereros a fin de tomar un acuerdo con 
motivo de la huelga de los estableci- 
mientos de la U. T. N. 

Se recomienda puntual asistencia. 

a] 


Obreros Panaderos 

Se invita a los socios en general a la 
asamblea que se efectuará hoy domin- 
-go 18 de enero a las 9 a. m. en el 
local Ramón L. Falcón 2371. 


Picapedreros de Montevideo 


Nos envía una nota en la cual pi: 
den a todos los obreros del gremio no 
vayan a trabajar en las canteras de Mi- 
nuano, Punta Francesa y Martín Chico, 
Departamento de Colonia (R. O.) 

Solicitan la wvolidaridad de la Federa: 
ción Marítima, conductores de Carros de 
ésta y Rosario y F. O. R. A., a este 
efecto ya se han iniciado los trabajos 
tendiente3 a ver si es posible prestar un 
eficaz apoyo. 

¿ " RIÓ ey j 
Oficios Varios de Berazategui. 


| — A 
í Esta sociedad convoca a todos sus ad- 
herentez a la asamblea que se efectuará 
hoy a las 2 p. m, en su local social 
A fin de discutir la siguiente orden del 
ía: 
¡ Acta anterior, correspondencia; Balan: 
| ce de diciembre, renuncia del Secreta- 
rio, nombramiento de delegados. 
Reintegración de la C. A', asuntos Tel 
terreno soci | y asuntos varios. 
Camaradas: la importancia de los te- 
mas a tratar requieren vuestra presen- 
cia; que nadie fal e; concurrirá un dele- 
¡9 o de la F. 0. R. A, 
a a] 


lFuadidorés y mudelistas 


. Comunican que la huelga de la Can- 
tábrica sigue en el mismo estado; se 
¡recomienda no vaya nadie a traicionar 
el movimiento. 

—Cita a los revisadores de cuentas 
para la reunión a efectuarse el lunes, 
se recomienda no faltar. 

ra] 
Unión chauffers 

Nos comunican que el dinero voíado en 
pro del Comité pro Vazquez y Estevoz, 
son 10 pesos oro. 

Por omisión no figuró esie dato én 
la información remitida y publicada. 


SECCION ROSARIO 


Obreros Ladrilleros.—Rosgario. 

Han publicado estos obreros un mani- 
fiesto convocando al gremio a la asam- 
blea que se efectuará hoy domingo 18 a 
las 3 p. m., a fin de tratar una importan- 
te orden del día. 

Incitan a organizarse sólidamente a fin 
de cortar los abusos de que son víctimas 
a causa de la desidia del gremio. 

La asamblea se efectuará en el local 
social. 





E 
Al los herradores == Rosario. : 
E 
- Se les invita a la reunión que se 
efectuará en el local de la F. O. L. B,, 
Cortada Centeno número 8, a fin de or- 
ganizar el gremio en sociedad de resis- 
tencia. 
La reunión se efectuará hoy domingo 
18 a las 9 a. m. 


Centro «Cuatro puntos cardinales», 
a 


Este centro ha puesto en circulación 
una rifa a objeto de subvenir a los gas- 
tos que origine la organización de un 
mitin contra las leyes de opresión. 

Primer premio: un bronce “represen- 
tando la industria, 

Segundo premio: ima terra coftta eon 
un artístico reloj. 

Los premios están expuestos en la 
Avenida Alberdi 504. 

Los compañeros que quieran retirar 

[ talonarios, pueden salicitarlos a la di- 
rección indicada, 


y 






Sociedad de Resistenciá* O, Vs. 


— z 

Se hace saber a todos los obreros del. 
Rosario que quieran formar parte de 
dicha sociedad, pasen el lunes próxi- 
mo de 8 y media a 9 p. m., por el 
llocal de la Federación L. Cortada Cen: 
teno número 8 frente a la plaza Prin- 
gles, 

No se olviden los trabajadores de la 
| 


obra emancipadora. 
M. X. Martínez. 


-_  _ __ _ _ __________ ___ 


Funciones y conferencias 


Gran función y conferencia que se efec- 
tuará hoy domingo 18 de enero de 1914 a 
las 2.30 p. m.; a beneficio del Comité 
pro local con objeto de allegar recursos 
para alquilar. otro local más amplio, pres- 
tando su concorso la asociación teatral 
«Sueño de Amor», que actúa bajo la di- 
rección del compañero actor Ferrucciol 
Tosoni. 

1. Estreno.—Por primera vez en los 
cuadros filodramáticos se pondrá en es- 
cena el hermoso drama en cuatro actos, 
del conocido autor Joaquín Dicenta; tu- 
yo título es: «Sobrevivitse». 

2.2 Conferencia por el compañero H. 
Rosales. Mi: 

3.2 Se pondrá én escena el chistoso ju: 
gúete cómico en un acto; titulado: «Los 
Monigotes». z 

Entrada general 0.70.—Niños grat's. 

Los entreactos serán amenizados pol 
el «Orfeón Libertario». 

Nota.—Para entradas en el local de 
Humberto 1 2209, a cualquier hora del 

Otra.—Se ruega concurrir a la hora 
indicada por ser muy extenso el pro- 
grama. 

Otra.—En esta función s» sortearí la 
rifa que este comité tiene en circula- 
ción. 


NOTAS VARIAS 


C. E, S. de Belgrano , 


Se invita a los compañeros de csia 
Centro, a la reunión que tendrá lugar 
hoy domingo a las 8.30 p. m., en el 
local de costumbre. 

El Secretario 


a 


CORREO 


-—Hay cartas para: Juan Meninato, Mi- 
guel Bois y «Srita».—L. B 
«Sueño de Amor» 


Se invita a sus componentes para ma- 
ñana ala 1 p. m. en el salón «Concor- 
dia». Se ruega puntual asistencia de to- 
dos.—El Secretario. 

C. Moreno: ¿quiere remitir la nota a 
que se refería? Se extravió, por eso 
no se ha publicado. 

=—Ramón Currás desea comunicarse 
con Manuel Sassone. Escribir a LA PRO- 
TESTA oo 

A. Milani.—Hemos enviada dos carias 
a Independencia 3113. 

Compañeros Toranzo, Accorinti, For- 
ni y Pessetone: ¿Quieren hablar en la 
plaza Los 'Andes esta tarde ?—Reyes. 

—R. López.—De acuerdo. Puedo re- 
mitir lo que dice.—La Redacción. 

—Enrique Bernasconi: Envíame tu 
dirección.—J. C. Giribaldi, Junín. 

—Centro O. del Oeste: Hoy de 10 a 
11 a. m. va un miembro del Orfeón L2- 
bertario por asunto de la banda.—Forn' 
- —P. López y Toranzo: No dejen úl 
ir a Quilmes hoy ¿podrían asistir a ] 
asamblea de Berazategui por la tarde: 
Es muy necesario concurra un compw 
ñero.—Giribaldi. 

—Graciano Otaviaito.—Yo parto paz. 
Italia hoy, él pago hazlo mañana en 
Saavedra 553. Salud.—Carlos Fontana, 
117 enero 1914, 








Avisos varios 


Comité pro presos, Rosarió . 


Este comité ha puesto en circulación 
ana rifa de un hermoso retrato al lápiz 
lel malogrado camarada Pedro Gori. El 
oroducto de dicha rifa será destinado 
a toial beneficio del camarada José Mato- 
bosch. 

A los compañeros que quieran hacer- 
se cargo de talonarios pueden retirar- 
los de nuestra Secretaría: Cortada Cen- 
teno 8. 

El precio. de cada boleto es de 0.20. 


El Secretario. 


Comité pro escuelas racionalistas 


un grupo de compañero amantes de 
la educación racionalista nos hemo3 im- 
puesto la tarea de reorganizar el antiguo 
centro cuyo nombre encabeza estas lí- 
neas, que tantos beneficios aportó a la 
verdadera enseñanza de los niños. 

Desapareció debido al Centenario fa- 
foso de las «libertades» argentinas y 
consideramos llegado el momento de re- 
organizarlo. 

Invitamos a los simpatizantes a adhe- 
trirse a este centro de cultura, y que lo 
hagan por caria dirigida a nombre del 
centro en este diario; para tomar nola, 
he de indicarles el punto de huestra 
primera reunión. | 
: Pedimos al compañero que púsee el 
sello del antiguo centro; lo entregue a la 
¡mayor brevedad para evitar gastos: 
* Bor tel grupos. 

es SR -G. Ottaviano. 
Personas buscadas 


” Se desea saber el. paradefo de Mer- 

es S. de Flores, tucumana, que a fines 
e 1911 tenía la siguiente dirección: 
Zabaleta y Avenida 'Alcorta, almacén de 
¡Ramonetti. Se ruega a quien pueda dar 
"noticias, lo haga por carta o por esie 
ie a su hermana Dolores Soraire, 

antiago, prolongación peste, tercera cua- 


a pr" 


q TAR a » 1 
¡Cuadro Luz y Vide 

qa e AS a a 
: Recomienda «a todos log compañeros 
¡que tengan talonarios de la rifa a benefi- 
cio de La Liga Racionalista, que este 
¡trentro ha puesto en circulación, se sir- 
'van devolverlos a la brevedad posible 
para arreglar el Balance. 


FOLLETIN DE LA PROTESTA (9) 
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__ PROTESTA.—Buenos Aires, 


Se vende 


Se vende en LA PROTESTA una trans- 
misión de 5 metros de largo por 60 mi: 
límetros de espesor con sus correspon: 
dientes poleas. Además hay también pa: 
ra la venta una cantidad de hierro vie- 
jo. Los interesados que quieran verlo, 
pueden pasar por esta Administración. 





 ___—___ ———— A _  _ _ ——— 
Pro Defensa Antillí y Barrera 


Un compañero ha puesto en circulación 
una rifa de un almohadón de raso pin: 
tado con el 30 por 100 a beneficio det 
Comité pro Antillí, Barrera y González. 

Precio de la tarjeta, 0.50 centavos. 
Pueden pedirse en las calles Indepen- 
acncia £221, Independencia 3113 y Mo- 
reno 1665. 

Será poseedor del almohadón el que 
cbtenga los tres números iguales a las 
tres últimas cifras del premio mayor da 
la última jugada de enero de 1914. >» 

O 


ed 


Rifas .- ON 


“rr 


— 


Recordamos a los compañeros que la 
rifa que anunciamos la semana pasada 
en favor de un compañero tísico, ya 
se ha puesto en circulación. 

Los talonarios pueden retirarse de 
esta administración. 

El premio es la Historia Universal. 
La papeleta con dos números vale 0.30, 


Centro Obrero del Oeste 
EAS — 

El Centro Obrero del Oeste ha pues- 
to en circulación una rifa con dos pre- 
mios: «La gran revolución» de P. Kro- 
potkine y un violín. 

_Los que deseen números, pueden re- 
tirarlos del local Ramón L. Falcón nú: 
mero 2371, 

O. panaderos de Mendoza 

La Sociedad O. Panaderos nos comu: 
nica haber declarado el boycoltt a la pana- 
dería «La Nacional» de B. Lucero. 


Cuentan con el valioso concurso de 
los siguientes gremios y agrupaciones |. 


que secundan el boycott. 
partidores de pan, maquinistas y foguis- 
cialista; a no dudar que con este apo- 


a dicho sanguijuela, 


Domingo 18 de Enero de 1914 


Suscritores de Boca y Barracas 


Arles gráficas, toneleros, cocineros, re- 
tas, pintores, carpinteros y Centro So- 
yo harán morder el polva de la derrota 
A A A e A A A 


valga por una original coquetería, para 
afirmar que es Aurea una mujer que 


P : 

En Montes de Oca 1672 se reciben 
pago de 
criptores. 


a ; : 
Barrio Piñeyro eisllaneda: — Fran- 
cisco Castellano, Girbone 789. 

IA ES REA 


Obras en venta 
en esta administración 


«Materia y Energía».—(Extracto de una 
nueva doctrina científica), por Anselmo 
González, a 0,15 centavos. 

«María Ciara», novela por Margarita 
Audoux a 1 peso, 

«Alma Gaucha», drama en 3 actos 
6 cuadros por Alberto Ghiraldo, a 0.50 
centavos. 

«Alberto Ghiraldo», por Juan Mas y, 
Pi, a 0.50 centavos. 

«La Cruz», drama en tres actos por 


[Alberto Ghiraldo y Florencio Fernán: |fo Alsina 24, 


dez Gómez, a un peso. 





Agentes de LA PROTESTA 


—— 
Francia. — Antonio Bernardo, 17 by 


el Uruguay. — Arturo Pan, 
pín, Migueletes 1964, Montevideo. 

Paraguay. — F. F. Torres, Oliva 42 
Asunción. 

Rosario. — Comité «La Protesta», Cor. 
pr Centeno 8, (frente a la plaza Pri 
gles). 

La, Plata. — Jorge Cafiero, calle 6; 
entre 5 y 6, número 536. 

Mar del Plata. — Andrés Hermida 
San Juan 1954, 

Las Flores, (F. C. S.) -= Eausto Mo 
ral, General Paz 463. 

Bahía Blanca. — Fernando Ramo; 
Holdich 1306. 

. Tucumán. — Fernando Giménez, May 


suscripciones y se anotan sus- 45 0d ap PE: rbd París. 


Y ¡cos Paz, prolongación al Oeste, 2.2 c 


dra, 
'Mendoza. — Antonio Pujol, Perú 1380 
Chacabuco. — José Godoy, Avenid 
Garay 45. 
Coronel Suárez. Juan Borda, Ad; 


Paraná. — Florencio Zapata, Char 


«La Columna de Fuego», drama en ¡buco entre Colonias y Beneficencia. 


3 actos por Alberto Ghiraldo, a 1 peso. 

«Crónicas Argentinas», artículos de 
crítica y batalla por Alberto Ghiraldo, 
a 1 peso. 

«Sangre Nuestra» (Carlos Ortiz), con 
prólogo de Alberto Ghiraldo, 2 pesos. 

«Manchas de Alcohol», drama en 2 
actos por Eduardo Leloutro, a 0.20 cen- 
tavos. 

«Sobre la Ruta de la Anarquía», nove: 
la libertaria, por Pierre Quiroule, a 0,50 
centavos, 

«Las Coyundas», drama social en un 
acto por Adolío Boyer, a 0.20 centavos. 

«Educación y Autoridad Paternal», in: 
teresante folleto de educación, por An: 
drés Girad, a 0.10 centavos. 

«El Contraste Social», estudio crítico 
por Enrique García, a 0.15 centavos. 

«La Virgen Roja», arama social en 
tres actos por Isabel H. Pereira y Sal: 
vador Cordón Avellán, a 0.50 centavos. 

«Sugestión», drama en un acto. por 
Egidio Panella a 0.20 centavos. 

«El Regreso», drama en un acto, po! 
Egidio Panella a 0.20 centavos. 

ha | 


a 


quistas más famosos), a 0.50 centavos. 
a, y | 
«La Voz del Abismo», boceto dramá: 


tico en un acto por Pedro Maino 20.20 ¡ 


«Muerte y Vida», novela por Pedro Mai: 
no a 1.00. 





A LN o IA 
da más la semejanza por las tímidas 
uniformidades de un sastre justo, el me- 
jor de la ciudad, que huyendo de exa- 


” «Dinamita Cerebral» (los cuentos anar: ' 







Maldonado. — Rogelio Bario, 

Ingeniero White. — Jerónimo Priet 
J. Aenente 660, 

Huinca Renancó. — Rafael Orsi, 

Salta. — Tomás González, Mendo 
número 775. 

Máximo Paz. — Juan Pasarsas. 

Corrientes. — Antonio Solís, Urugua 
entre Ayacucho y Junín. 

Jujuy.—Antonio Giménez, Belgrano 44 

Cruz del Eje. — Leopoldo Toranzo, 

Mercedes (Buenos Aires). — Francis 
co D'Andrea, calle 14 esquina 7. 

Territorio del Chaco. — María G. 
Escobar, Resistencia. 

Bolívar. — Martín Lanzinetti, 

Lomas de Zamora. — Francisco 
nise, Loria 1030. 

Tigre. — Francisco Gómez, Colón 81 
San Fernando. : 

San Fernando. Joaquín Rocka. Ay 
cucho 1454, San Fernando. 

Villa María. — Luis E. Schwander. 

Villa Cañás. — Santiago Giudici, ! 
rrería. . 

La Banda. — Luis P. Vieta. 

Santiago del Estero. — Domingo 0 
jero, Río Salado 363, 

San Juan.—E. Esquivel, Caseros 

Córdoba. — Francisco Moll, almact 
Port-Arthur, Rivadavia y Rincón. 

Río Cuarto. — Carlos Cornecchia. 

Liniers. — Cayetano E. Bartolini, Í 
vadavia 10156. 


que lo recibió en casa, se fué al retr 
«utilizó» el oficio, lo dobló, púsole 01 
sobre y se lo devolvió al presiden! 
¡Bueno, unos dijeron y otros no f 












FELIPE TRIGO * hasta sabría coquetear de un modo ex- 
E traordinario. ¡ Desengáñate, poeta, es una 
LA BRUTA gis E 
—¡Pobre Fernando! ¡Le veo mal con 
A — la... artista, entonces! 


'—¿De veras? 

:—Al menos yo no quisiera artistas 
en mi casa. Te lo juro. 

—Pueno: en eso... pienso igual. Por 
lo cual yo me busqué a 'mi mujer entre 
las «simples madres de familia». 

—«¡ Diavolino!» , 

¡—Así me firmo. ¿Te quedas ? 

—No. Me voy. 

Partieron por la puerta del pasillo. 

Durante unos minutos permaneció en 
su soledad acostumbrada la severa bi- 
blioteca. 

Se movieron otra vez las cortinas de 
la banca, y apareció Celso Rayo. Ve- 
nía contento, mirando en la palma de 
la mano los seis duros que ganaba esta 
tarde Botas limón, terno claro impeca- 
ble y sombrerito de paja, redondo, que 
le daba a la faz blanca y roja, de se- 
riedad idiota, un bello aspecto de mó- 
chuelo rubio. Parecería el mismo que 
acaba de salir—que Graciliano—, Si no 
fuese más joven. Y es que había un 
tipo de señorito rico propiamente ar- 
gelezano, y era este gordito y de pe- 
queña talla, en general—todavía auna: 


=—0 novia. ¡Para la gue durará, da 
lo mismo! 

—Ni novia. El querría; y, ser su es- 
poso ya. Ella le ha pedido un plazo... 
para... «saber si puede quererle»... 

—¡Hombre, y que seas tan inocente, 
tú!... Te lo ha dicho ella, sin duda. De- 
bió haberte dicho además que hablan 
siempre anochecido por la reja de su 
hermana. 

. —Por una reja... pueden hablar dos 
amigos. 

—;¡Claro!... ¡Y estar ella en palmas, 
por la boda, y andar en coche con tan- 
tas que hace un mes no la miraban, y 
de ceca en meca siempre con las pri- 
mas y la madre de Elío, automóvil atriba 
y abajo, también! 

—Cuando menos, ya 10 ves, por las 
mañanas, y a pesar de Elío y de sus 
orgullosos parientes, y aun de la pro- 
pia familia de ella, sigue siendo la sen- 
cilla profesora que no falia a sus lec- 
ciones. Ahora ha aceptado el nuevo suel- 
do a no menos viento.y marea contra 
todos. Lo que esto signifique, no lo sé; 
pera es el hecho; y, basta, aungue sólo 


¿ 
t 


geraciones de la moda, parecía no tener 
más que un figurín y un paño para 
confeccionar a perpetuidad estos ceñl- 
dos trajes, bien sentados, bien plancha- 
dos... llevados por sus tiesos parroquia- 
nos como por hombre de madera. 

Celso, hijo del diputado perpotuo de 
Argelez, era abogado, y tenía tres co- 
sas que estimaba mucho: un diaman- 
te de su abuelo en la mano izquierda, 
por lo cual la extendía siempre de dor- 
so por las mesas; un tilburí con jaca 
torda (la hubiese querido cebra, pero 
pedían demás), y larga y bien cuida- 
da la uña del meñique, para “darle a 
la ceniza del cigarro y rascarse los 
oídos. : 

'Además, le había hecho célebre por 
toda la provincia «lo del sello»—un ras- | p : 
go suyó en la Audiencia, al empezar a| 'Guardó el dinero, apartando en 
ejercer—. Fué, que. soliendo aburrirse | bolsillo los duros, y en otra las P* 
en los estrados, sacaba de debajo de la | tas. En seguida miró el «mercado 
toga unas bellotas, un cortaplumas, y |cerdos», “en la prensa de Madrid. 
se ponía a pelarlas con exquisito cui- limpió después la uña del meñiqu' 
dado, y a comérselas, mientras infor-|se 'hurgó un oido. Volvió a limpY 
maban... tal como hacía aquí en el Cír-|y sacudió econ ella la ceniza del 0 
culo también, al volver de ver sus cer-| rro. Vió entonces el retrato de A 
dos; inquieta la Sala, y no sabiendo |en «La Semana» ¡Oh! Leyó los 
nadie cómo amonestarle de un modo|sos. Le pareció muy bien aquello 
amistoso y personal, tuvo el presidente  “” 
que hacerlo de oficio;—pues bien, él, 













si tal y si había sido esta un pW 
puerco... pero, cuál no fuese el p% 
río de Rayo el padre, que al hijo, al 
que se le prohibió volver a la Audi 
cia, no huba quien le procesara! 

Recordando a Aurea; que fué su! 
via siete días y le dijo al octavo ( 
bruta! ¡porque la quiso tentar!), 
saba siempre en su hazaña con 0% 
llo. ¡La bruta! ¡La estúpida! ¡Como 
fuese un pecado tentarla ni la quisf 
él para otra cosa!... Casi que lo ! 
él «o del sello», por tratarse del ' 
de Aurea, presidente, y cuando A! 
le dejó creyéndole un majadero, | 
probarla que le importaban tres P' 
los títulos literarios y la Audienci 
pleno, inclusive. 
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